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SECCION EDITORIAL 


CUMPLEAÑOS. 


La Redacción de “La Escuela 
de Derecho'' aprovecha esta prl- 
mera oportunidad para hacer pú- 
blicas sus expresiones de felici- 
tación al señor Licenciado don 
Manuel Estrada, Cabrera, Presi- 
dente de la República, con motivo 
de su cumpleaños, celebrado por 
sus amigos y conciudadanos, el 
21 del mes que hoy concluye. 

La Junta Directiva de la Facul- 
tad se asoció á las demostraciones 
de simpatía tributadas en aquella 
fecha al actual Jete del Estado, y 
dispuso permaneciera adornado su 
edificio durante el día é ¡iluminado 
por la noche. 


ESTUDIOS SOCIOLÓGICOS. 


Entre las conclusiones adopta- 


das por el Congreso Latino-A me- 
ricano reunido, en Abril del año 
próximo pasado, en Buenos Altres, 
figuran las relativas á Antropolo- 
gía y Sociología, que se consigna- 
ron en la Memoria de ésta Facul- 
tad del mismo año. 

Aquel ilustrado Congreso reco- 
mendó, al tratar sobre educación, 
el que se incluyera en los' progra- 
mas oficiales de instrucción supe- 
rior y secundaria el estudio de la 
Sociología. 

La Facultad sin poder, por aho- 


ra, establecer una cátedra sobre | 


y social. 
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tan importante materia, dió ¡ns- 
trucciones para reformar el pro- 
grama de Filosofía de la Historia, 
considerándola como una rama 
sociológica; y llevado á cabo el 
trabajo de reforma, el estudio de 
la Filosofía de la Historia ha co- 
menzado á hacerse en tal sentido. 
Pero necesítase auxiliar á los alum- 
nos presentándoles trabajos de 
investigación, especialmente en 
cuanto á ciertos órdenes de ideas 
que han tenido no poca influencia 
en el modo de ser de los pueblos y 
en el carácter de sus instituciones. 
Entre esos órdenes de ideas en- 
contramos, en primer lugar, los 
sistemas teológicos que absorbían 
en los tiempos antiguos todo el 
conocimiento, siendo sus repre- 
sentantes, particularmente en de- 
terminados pueblos y épocas, los 
directores del movimiento político 


El conocimiento de los mencio- 
nados sistemas, por lo tanto, es 
de suma importancia para poder 
penetrar hasta los orígenes de las 
antiguas civilizaciones y reconocer 
su estructura insiguiendo después 
su desarrollo hasta la época pre- 
sente, para formarse una clara 
noción del por qué de la separa- 
ción del principio jurídico y del 
religioso; de la libertad que debe 
asegurarse á las confesiones reli- 
giosas; y de la relegación de estas, 
cada día más acentuada, al fuero 
de la conciencia individual. 


En tales conceptos, reproducl- 
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mos á continuación los siguientes 
párrafos de la célebre obra '*Me- 
ditación sobre las revoluciones de 
los imperios, '* por M. Volney, cu- 
yos datos y apreciaciones están 
comprobados por la historia y, en 
particular, por los orígenes de la 
Astronomía, llamada Astrología 
en sus principios; por las investi- 
gaciones de sabios eminentes, en 
los últimos siglos, y por la propia 
observación que cada uno puede 
personalmente hacer de la coexis- 
tencia de los ritos y ceremonias re- 
ligiosas, en todas las sectas sin 
distinción, con el curso de las esta- 
ciones: 


a 


a a 


Origen de la idea de Dios. 


Culto de los elementos y de las potencias 
físicas de la naturaleza. 


“El hombre no comenzó á conocer que 
estaba sometido á fuerzas superiores á la 
suya € independientes de su voluntad, 
hasta que, meditando sobre su condición, 
“yenció una multitud de obstáculos, y re- 
corrió una dilatada carrera en la noche 
de la historia. El sol le alumbraba y ca- 
lentaba; el fuego le quemaba, el trueno le 
estremecía, el agua le ahogaba, el viento 
le impelía; y todos los agentes en fin ejer- 
cian sobre él una acción poderosa é irre- 
sistible. Siendo por mucho tiempo un 
autómata, experimentó esta acción sin 
inquirir las causas; pero así que quiso 
conocerlas, se llenó de admiración; y pa- 
sando de la sorpresa de una idea primera 
á la ilusión de la curiosidad, formó una 
serie de raciocinios.”” 

“Considerando primero la acción de 
los elementos sobre su persona, dedujo, 
en cuanto á ella, una idea de debilidad y 
sujeción, y de la de aquellos una idea de 
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dominio y de poder; y esta idea de poder 
ó de potencia fué el tipo primitivo y fun- 
damental de la idea de la divinidad.” 

“En segundo lugar, excitaron en él 
los seres naturales, por medio de su ac- 
ción, las sensaciones de placer ó de dolor, 
de bien ó de mal; por un-efecto natural 
de su organización, experimentó, con res- 
pecto á ellos, amor ó: aversión; deseó ó 
temió su presencia; y el temor ó la espe- 
ranza fueron el principio de todas las 
ideas religiosas. ”” 


“Juzgando después de todo por com- 
paración, y observando en aquellos séres 
un movimiento espontáneo, supuso el 
hombre que este movimiento tenía una 
voluntad y una inteligencia parecidas á 
las suyas; y de aquí formó por deducción 
un nuevo raciocinio. Había experimen- 
tado que ciertas operaciones practicadas 
con sus semejantes producían el efecto de 
modificar, según su placer, sus afectos y 
dirigir su conducta; y habiendo empleado 
estas mismas operaciones con los seres 
poderosos del universo, dijo: “Cuando 
mi semejante, más fuerte que yo, quiere 
hacerme mal, me humillo delante de él, 
y mi ruego tiene la virtud de calmarle. 
Rogaré, pues, á los seres poderosos que 
me dañan; suplicaré á las inteligencias 
de los vientos, de las aguas, de los astros, 
y me oirán; pediré que me libren de los 
males, y que me den los bienes de que 
disponen; los enterneceré con mis lágri- 
mas, los ablandaré con mis dones, y go- 
zaré entonces del bienestar que deseo.”” 

“El hombre sencillo habló al sol y á la 
luna en la infancia de su razón; animó 
con su mismo espíritu y sus pasiones los 
grandes agentes de la NATURALEZA: creyó 
variar sus leyes inflexibles por medio de 
vanos sonidos y de vanas prácticas...... 
Pero ¡qué error tan funesto! Pidió á las 
piedras que subiesen, á las aguas que se 
elevasen, á las montañas que mudaran de 
sitio; y substituyendo un mundo fantás- 
tico á un mundo verdadero, se forjó entes 
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de opinión, para espanto de su ánimo y 
tormento de su especie.”” 

“De este modo, las ideas de Dios y la 
religión, lo mismo que todas las demás, 
han provenido de los objetos físicos, y 
han sido, en el entendimiento del hombre, 
el producto de sus sensaciones, de su vi- 
da, y del estado progresivo de sus cono- 


05) 


cimientos. 


“A consecuencia de haber tenido las 


ideas de la divinidad por primeros mo- 
delos los seres físicos, resultó que la d¿vz- 
nidad fué al principio variada y multiple, 
como las formas bajo que pareció obrar: 
_cada ser fué, pues, una potencia, un ge- 
nio; y el universo se llenó de innumera- 
bles dioses para los primeros hombres.”” 


“Y de la circunstancia de que las ideas 
de la divinidad tuvieron por motores 
afectos del corazón humano, se siguió que 
experímentasen un orden de división cal- 
cado sobre sus sensaciones de placer y 
dolor, de amor ó de odio; y también se 
siguió que las potencias de la naturaleza, 
los dioses y los genios se dividieron en 
benéficos y maléficos, en buenos y malos, 
y de aquí provino la universalidad de es- 
tos dos caracteres en todos los sistemas 
de religión.”” 

“Estas ideas, análogas á la condición 
de sus inventores, fueron al principio, y 
por largo tiempo, confusas y groseras. 
Los hombres salvajes que vagaban por los 
bosques, agobiados de las necesidades y 
escasos de recursos, no tenían tiempo 
para combinar raciocinios ni hacer com- 
paraciones: experimentando muchos más 
males que bienes, su sensación más habi- 
tual era el miedo, y su teología el terror 
su culto se limitaba á algunas prácticas 
para impetrar su salvación, y á dar algu- 
nas ofrendas á unos seres que se los re- 
presentaban tan feroces y avarientos como 
ellos. En su estado de igualdad é inde- 
pendencia, ninguno quería ser mediador 
con unos dioses tan insubordinados y po- 
bres como él mismo: nadie tenía tampoco 
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sobrante que dar, y por consecuencia no 


había parásitos con el nombre de sacer- 
dotes, ni tributos con el título de vícti- 
mas; ni dominación con el pretexto del 
altar; el dogma y la moral reunidos se 
reducían á la conservación de sí mismos, 
y la religión, sin influjo en las relaciones 
mutuas de los hombres, como una idea 
arbitraria, no era sino un vano homenaje 
rendido á las potencias visibles de. la 
NATURALEZA.” 

““Tal fué el origen necesario y primi- 
tivo de toda idea de la Divinidad.” 

Aquí el orador, dirigiéndose á las na- 
ciones salvajes, les dijo: “Yo os lo pre; 
gunto, hombres que no habéis recibido 
todavía ideas extrañas y ficticias; decid- 
me si os habéis nunca formado ninguna 
otra. Y vosotros, doctores, decidme si 
no es tal el testimonio unánime de los 
antiguos monumentos.”' 


Segundo sistema.—Culto de los astros, 
ó sabeismo. 


“Pero estos mismos monumentos nos 
ofrecen después un sistema más metódico 
y complicado, cual es el culto de todos 
los astros, adorados ya bajo sus propias 
formas, ya bajo emblemas y símbolos fi- 
gurados; y este culto fué efecto también 
de los conocimientos que adquirió el 
hombre en la física, y derivó directamente 
de las causas primeras del estado social, 
es decir, de las necesidades y artes del 
primer grado que entraron como elemen- 
tos en la formación de la sociedad. ”' 

“En efecto, así que principiaron los 
hombres á reunirse en sociedad, viéronse 
precisados á extender los medios de sub- 
sistir, y á dedicarse por consiguiente á la 
agricultura; y el ejercicio de ésta exigió 
la observación y el conocimiento de los 
cielos. Fué preciso saber cómo volvía la 
naturaleza á presentar el mismo período 
de sus operaciones, y los mismos fenóme- 
nos de la bóveda celeste; en una palabra, 
fué necesario arreglar la duración y suce- 


sión de las estaciones, de los meses y del 
, año: por lo tanto fué absolutamente pre- 
ciso conocer ante todas cosas la marcha 
del sol, que se manifestaba el primero y 
más supremo agente de 'toda la creación 
en su revolución zodiacal; después la de 
la luna, que por sus fases y sus aparicio- | 
nes diversas arreglaba y señalaba el tiem- 
po;"en fin, fué indispensable conocer las 
estrellas y aun los planetas, los cuales, 
por sus apariciones y desapariciones so- 
-bre'el horizonte' y hemisferio nocturnos, 
0 formaban las divisiones menores del tiem- | 
po; y así se fué componiendo un sistema | 

- entero: de astronomía y un calendario. 
Deeste trabajo resultó y luego espontánea- 
mente un modo nuevo de considerar las 
potencias ' dominantes y gobernadoras: 
habiéndose 'observado que las produccio- 
nes terrestres tenían relaciones regulares '| 
constantemente con los seres celestiales; 
que¡el nacimiento, crecimiento y destrue- 
ción de cada planta estaban ligados 4'la 
aparición, exaltación y declinación del 
mismo: astro y del mismo grupo de estre- | 
llas; en una palabra, que la languidez ó 
actividad de la vegetación parecían depen- 
der, de las influencias celestes, dedujeron 
los ¡hombres una idea de acción y de po-:| 
der de estos, seres celestiales y superiores; | 
sobre los cuerpos terrestres; y los astros, | 
como dispensadores de Ja escasez ó: la | 
abundancia, se convirtieron en. potencias), | 


0d en genios, en dioses, autores de los bie- 
l nes y. los males.” , , 


“Habiéndose ya introducido por enton- 
cesen el estado social una jerarquía me- 
tódica ide 'clases, empleo y. condiciones, 
j continuaron los hombres formando racio- 
cinios de comparación, transportaron sus 
nuevas nociones á su teología; y resultó 
- Ta formación de «un «sistema complicado 
de divinidades' graduales, en el cual el 
sol, priíner dios, fué un jefe militar, un' 
rey político; la luna, una reina compa- | 
fiera suya; los planetas, sus servidores, 
sus mensajeros y comisionados; y la mul- ' 


- 
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titud de estrellas, «un pueblo, un ejército 
de héroes, de genios encargados de regir 
al mundo bajo las órdenes de sus' oficiales 


respectivos: cada uno de estos individuos.» 
tuvo su nombre, sus funciones y :atribu- » 


tos, sacados de. sus. relaciones é influen- 
cias; y hasta. un sexo distinto, derivado 
del género de su denominación.”' 


“Y como el estado social había intro- 


ducido usos y prácticas complicadas, el* 
| culto marchó á la par, y las tomó seme- 
| jantes; de sencillas y privadas que fueron ' 


al principio las ceremonias, se hicieron 
públicas y solemnes; las ofrendas fueron 
más ricas y numerosas, y los ritos más 
metódicos; se establecieron parejas pata 
las lasambleas, y se formaron capillas y 
templos, se instituyeron oficiales para la 
administración, y tuvieron pontífices y 


sacerdotés; sé convino en ciertas fórmulas ' 


y épocas; y la religión se hizo un acto 
civil y tun contrato político. Pero, en 
medio de estos progresos, no alteró sus 
principios primitivos; y la ided de Dios 
fué 'siempre la de los seres físicos obrando 


el bien ó el mal, es decir, produciendo ' 


sensaciones de pena ó de placer; el dogma 
fué el'conocimiento de $us leyes ó mane- 
ras de obrar; y'la' virtud ó el pecado, la 


| observancia 'Ó la infracción de estas leyes; 


y la inoral' en 'sú sencillez nativa, fué una 
práctica sensata de todo lo que contribuye 


| á la conservación de la existencia y al 
+ | bienestar propio ó de sus semejantes.”” 


“Sí se nos pregunta en qué época na: 


| ció este sistema, responderemos, autori-' 


zados con los monumentos de la astrono- 
mía ,misma, que parece con seguridad 
suben sus principios á más de quince mil 
años; y si se nos pregunta también á qué 
pueblos debe atribuirse, responderemos 
que estos mismos monumentos, apoyados 


en tradiciones unánimes, lo atribuyen á, 


los pueblos primitivos del g+pto; y cuan- 
do encuentra el raciocinio reunidas en 


aquel país todas las circunstancias físicas. 


que han podido. suscitar dicho. sistema; 
+ 
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cuando se halla al propio tiempo una 
zona del cielo, inmediata al trópico, 
igualmente libre de las lluvias del ecua- 
dor y de las nieblas del norte; cuando se 
encuentra también el punto céntrico de 
la esfera antigua, un clima saludable, un 
río inmenso y sin embargo tranquilo, una 
tierra fértil sin arte ni trabajo, é inunda- 
da sin exhalaciones morbificas; colocada 
entre dos mares próximos á las regiones 
más ricas, es fácil entonces de compren- 
derse que el habitante del Vilo, geómetra 
por la necesidad anual de medir sus po- 
sesiones, comerciante por la facilidad de 
sus comunicaciones, astrónomo, en fin, 
por el estado de su cielo, abierto sin cesar 
á la observación, debió ser el primero que 
pasase de la condición salvaje á la civili- 
zada, y por consiguiente que adquiriese 
los conocimientos físicos y morales pro- 
pios del hombre en el estado social.” 
“No hay duda, pues, que fué sobre las 


riberas superiores del Nilo, y un pueblo de . 


piel negra, donde se organizó el sistema 
complicado del culto de los astros, consi- 
derado en sus relaciones con los produc- 
tos de la tierra y los trabajos de la agri- 
cultura; y- este primer culto, caracteriza- 
do por su adoración bajo sus formas ó 
sus atributos naturales, fué una operación 
sencilla del espíritu humano; pero muy 
pronto la multitud de los objetos, de sus 
relaciones y acciones recíprocas, complicó 
las ideas y los signos que las representa- 
ban, y sobrevino una confusión tan ex- 
travagante en su causa como perniciosa 
en sus efectos.” 


Tercer sistema.—Culto de los simbolos, 


ó idolatría. 


“Así que el pueblo agricultor fijó su 
atención en los astros, conoció la necesi- 
dad de distinguir los individuos ó los 
grupos de ellos, y de nombrarlos con pro- 
piedad, para entenderse en su designa- 
ción; pero se presentó una gran dificul- 
tad, porque, de una parte, siendo los 


DE DERECHO 


cuerpos celestes semejantes en sus formas, 
no ofrecían ningún carácter especial para 
su denominación: y por otra, el idioma, po- 
bre al nacer, no tenía expresión para tan- 
tas ideas nuevas y metafísicas. El móvil 
ordinario del ingenio, que es la necesidad, 
supo vencer esa dificultad. Habiendo re- 
parado que en la revolución anual, se 
hallaban constantemente asociadas, al sa- 
lir y al ponerse, ciertas estrellas en la 
renovación y aparición periódica de los 
productos de la tierra, así como lo esta- 


ban en la posición relativa de dichas es- 


trellas con el sol, término fundamental de 
todas sus compáraciones; combinó el es- 
píritu en su pensamiento la analogía que 
vela prácticamente entre los objetos te- 
rrestres y celestes; y fué muy natural esta 
reflexión, así como lo fué el aplicar un 
mismo signo á las estrellas ó á los grupos 
que formaban, dándoles los mismos nom- 
bres que tenían los objetos terrestres que 
á ellas se referían.”” 


“De este modo llamó astros de la inun- 
dación ó vierte-agua (acuario), el Etíope 
de Tebas á los que dominaban cuando el 
río empezaba su inundación; astros del 
buey ó del toro (tauro), á aquellos bajo 
los cuales convenía empezar á arar las 
tierras; astros del león, á los que se veían 
en el cielo, cuando este animal, echado 
de los desiertos por la sed, se dejaba ver 
en las orillas del río; astros de la espiga ó 
de la Vírgen segadora (virgo), á aquellos 
en cuya época se recogía la cosecha; as- 
tros del cordero, astros del cabrito (aries, 
carnero), á aquellos que brillaban cnando 
nacían estos animales; y por este primi- 

¿tivo procedimiento se vieron vencidas al- 
gunas de las dificultades que al principio 
embarazaban.”” 

“Además de esto, había reparado el 
hombre, en los seres que lo rodean, cier- 
tas calidades distintivas y propias de cada 
especie: la primera de sus operaciones 
fué, como se ha visto, la de aplicar un 
nombre para designarlos; y por medio de 
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la segunda, halló una manera ingeniosa 
de generalizar sus ideas; pues trasportan- 
do el nombre ya aplicado ó inventado á 
todo lo que presentaba una propiedad ó 
una accion análoga, enriqueció su idioma 
con una metáfora perpetua.” 


“Así que, habiendo observado el mis- 
mo £tíope que la época de la inundación 
correspondía siempre á la de la aparición 
de una hermosa estrella, que se manifes- 
taba hacia el mxacimiento del Nilo, y 
parecía advertir al labrador que se preca- 
viese de la sorpresa de las aguas, comparó 
esta acción con la del animal que anuncia 
los riesgos con sus ladridos, y llamó á 
este astro el perro, el can, el ladrador 
(Sirio); del mismo modo llamó astros del 
cangrejo, á aquellos que se descubrían 
cuando llegando el sol al límite del tró- 
pico retrocedía marchando hacia atrás y 
de lado como el cangrejo ó cáncer; dió el 
nombre de astros del macho cabrío á los 
que se veían cuando llegando el sol al 
punto más culminante ó elevado del cielo, 
á la parte superior del gromon ú obelisco 
horatorio, imita la acción del animal que 
suele /repar ó encamararse sobre las pun- 
tas de las rocas; nombró astros de la ba- 
lanza á los que lucían cuando la igualdad 
de los días y las noches se parecían al 
equilibrio de este instrumento; astros del 
escorpión, á los que se observaban cuando 
ciertos vientos traían regularmente un 
vapor abrasado como el veneno del escoy- 
pión. Por esto, llamó también anillos y 
serpiente á la traza figurativa de las órbi- 
tas de los astros y los planetas; y tal fué 
el medio general de la denominación de 
todas las estrellas, y aun de los planetas 
tomados por grupos ó individuos, se? 
gún sus referencias con las operacio- 
nes del campo' y de la tierra y según 
las analogías que halló cada nación con 
los trabajos de la agricultura, y con los 
objetos de su clima y de su suelo.”” 

“Resultó de esto que entraron á formar 
asociaciones con los seres superiores y 


poderosos del cielo, los seres abyectos y 
miserables de la tierra; y esta asociación 
se esírechó cada vez más por el genio 
mismo del idioma y del mecanismo del 
espíritu. Se decía, usando de una metá- 
fora natural: “El toro esparce sobre la 
tierra los gérmenes de la fecundidad (en- 
tendiéndose por esto la primavera); y 
produce la creación y la abundancia de 
las plantas (que nutren). El cordero (6 
carnero) libra los cielos de los genios ma- 
léficos del invierno; salya el mundo de la 
serpiente (emblema de la estación de las 
lluvias), y vuelve á traer el reino del bien 
(del estío, estación de placeres). Eles- 
corpión derrama su veneno sobre la tie- 
rra, y esparce las enfermedades y la 
muerte, etc., etc.” En el mismo sentido 
metafórico se explicaban los demás efec- 
tos semejantes.” 


“Este lenguaje, entendido por todos, 
subsistió al principio sin inconveniente; 
pero andando el tiempo, y cuando se 
arregló el calendario, como el pueblo no 
necesitase ya observar el cielo, perdió de 
vista el origen y motivo de estas expre- 
siones; y quedando sus alegorías en enla- 
cecontinuo con los usos de la vida, resul- 
taron algunos inconvenientes fatales para 
el entendimiento y la razón. Acostum- 
brado el ánimo á unir los símbolos con 
las ideas de sus modelos, vino á parar en 
confundirlos; entonces aquellos mismos 
animales que el pensamiento había trans- 
portado á los cielos, volviendo á bajar á 
la tierra; pero vestidos ya en este regreso 
con las galas de los astros, se arrogaron 
los atributos, y alucinaron á sus propios 
autores. Creyendo el pueblo en aquel 
caso ver cerca de sí sus dioses, les dirigió 
con más facilidad sus súplicas; pidió al 
carnero de su rebaño los benéficos influ- 
jos que esperaba del carnero Ó cordero 
celeste; rogó al escorpión que no espar- 
ciese su veneno sobre la naturaleza; re- 
verenció al cangrejo del mar, al escara- 
bajo del lodo y á los peces del río; y por 
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una serie de analogías erróneas, pero en- 


lazadas, se perdió en un laberinto de ab- 
surdos.” 

“Hé aquí el origen de ese culto anti- 
guo' y extravagante de los animales; hé 
aquí por qué progresión de ideas pasó el 
carácter de la divinidad á los animales 
viles, y cómo se formó el sistema teoló- 
gico, muy vasto, muy complicado y muy 
sabio, que llevado desde las orillas del 
Nilo, de región en región por el comer- 
cio, la guerra y las conquistas, se apoderó 
del mundo antiguo; sistema que, modifi- 
cado por el tiempo, las circunstancias y 
las preocupaciones, se manifiesta todavía 
á las claras en cien pueblos diferentes, y 
subsiste como base íntima y secreta de la 
teología de los mismos que lo desprecian 
y repelen.” v 

Al oír estas palabras, varios grupos 
manifestaron su desaprobación con mur- 
mullos; pero el orador continuó asi: “Ved 
de dónde viene, por ejemplo, entre voso- 
tros, pueblos africanos, la adoración de 
vuestros ídolos, animales, plantas, piedras 
y pedazos de madera, ante los cuales no 
hubiesen vuestros antepasados tenido el 
delirio de postrarse, si no hubiesen visto 
en ellos unos talismanes en que se había 
ingerido la virtud de los astros. Ved, 
vosotras naciones Zártaras, el origen de 
vuestros muñecos y mamarrachos, y de 
todo ese aparato de animales con que abi- 
garran vuestros chamanes sus magníficas 
vestiduras. Ved el origen de esas figuras 
de pájaros y de serpientes, que todas las 
naciones salvajes se estampan sobre la 
piel con ceremonias misteriosas y sagra- 
das. Y vosotros, indios, en vano os que- 
réis cubrir con el velo del misterio: el 
gavilán de vuestro dios Vichenou no es 
sino uno de los mil emblemas del sol en 
Egipto; y vuestras transformaciones de 
un dios en pescado, en jabalí, en león y 
en tortuga, y todas sus monstruosas 
aventuras, no son sino metamorfosis del 
astro que pasando sucesivamente por los 


se supuso que tomaba sus formas y que 
llenaba sus funciones astronómicas. Vo-. 
sotros, japoneses, no tenéis otra cosa en 
vuestro toro que rompe el. huevo del 
mundo, sino el del cielo que en otro 
tiempo abría la edad de la creación, Ó di 
equiñoccio de 12 primavera; 'y ese es el 
mismo buey Apis, que adoraba el Egipto, 
y que vuestros antepasados (ó doctores 
judíos) adoraron igualmente en el idolo 
del Becerro de Oro. Es también vuestro 
Toro, hijos de Zoroastro, que sacrificad PE 
en los misterios simbólicos de Mithra 

derramaba una sangre fecunda para el 
mundo; y en cuanto á vosotros, cristia- 
nos, vuestro buey del Apocalipsis, con 
sus alas, símbolo del aire, no tiene tam- 7 
poco otro origen; así como vuestro cor- E 
dero de Dios sacrificado, como el toro de 
Mithra, por la salud del mundo, no es 
sino ese mismo sol en el signo del car- 
nero celeste, al cual abriendo el equinoc- 
cio en una edad posterior, se le atribuyó 
la virtud de libertar al mundo del reinado 
del mal, es decir, de la constelación de la 
serpiente, de aquella gran culebra, ma- 
dre del invierno, y emblema del 44%rima- 
nes 6 Satanás de los Persas, vuestros 
maestros. 


Sí, en. vano vuestro celo imprudente 
condena á los idólatras á los tormentos 
del Tártaro que han inventado: toda la 
base de vuestro sistema no es más que el 
culto del sol, cuyos atributos habéis reu- 
nido sobre vuestro personaje principal. 
Es el sol que, bajo el nombre de Orus, 
nacía, como vuestro dios, en el solsticio 
de invierno, en los brazos de la virgen 
Celestial; es el que pasaba una” infancia 
humilde, escasa y pobre, como lo es la 
estación de los fríos: es el mismo que 
perseguido por T7yfon y por los tiranos 
del aire, bajo el nombre de Ostris, era. 
muerto, encerrado en un sepulcro oscuro, 
emblema del hemisferio de invierno, que 
levantándose después de la zona inferior 


Y vosotros que murmurais, oh, sacer- 
dotes, vosotros mismos llevais sobre vues- 


esos rosarios son el emblema de los astros 
e) y delos planetas. En cuanto á vosotros, 
 'pontífices y prelados, vuestra mitra, 
pa) - “vuestro báculo, vuestra capa ó manto son 
los de Osiris; y esa cruz, cuyo misterio 
2 ponderais sin! entenderlo, es la cruz de 
o Serapis, trazada por la mano de los sacer- 
dotes egipcios, sobre el plan de un mun- 
do figurado, la cual pasando por los equi- 
noccios y por los trópicos, era el emblema 
de la vida futura y de la resurrección, 
porque tocaba á las puertas de marfil y 
de asta, por donde pasaban las almas á 
los cielos.” 

Al decir estas palabras, empezaron á 
mirarse con asombro los doctores de todos 
los grupos; pero no rompiendo ninguno 
de ellos el silencio, continuó, el orador de 
esta manera: 

““Tres causas principales contribuyeron 
á esta confusión de ideas. Primeramente, 
las expresiones figuradas con que se vió 
precisada una lengua naciente á expresar 
las relaciones de los objetos; expresiones 
que, pasando después de un sentido pro- 
pio á otro general, de un sentido físico á 
otro moral, causaron una multitud de 
errores por medio de sus equívocos y de 
sus sinónimos.'” 

“Así fué como habiendo dicho primero 
que el sol sobrepujaba ó pasaba por enci- 
ma de doce animales, se creyó después 


e 
y 


diencia y los mataba; y se fraguó de este 
modo la vida histórica de Hércules.” 
“Habiendo dicho que arreglaba el tiem- 


A 


po del trabajo, de las siembras y de las 


- Cosechas; que distribuía las'estaciones y 
_las ocupaciones; que recorría los climas; 


que los combatía, los reducía á la obe-” 
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tomó por un rey legislador, por un gue- 
rrero conquistador, y se compusieron las 
historias de Osiris, de Baco y sus se- 
mejantes. 

Habiéndose dicho que entraba un pla- 
neta en un signo, se hizo de su conjun- 
ción un matrimonio, un adulterio y un 
incesto... -Habiéndose dicho que estaba 
oculto, enterrado, porque volvía á la luz 
y subía con exaltación, se supo que ha- 
bía muerto, que resucitaba, y que se su- 
bía ó elevaba al cielo, etc. 


“La segunda causa que produjo confu- 
sión, fué la de las mismas figuras mate- 
riales que sirvieron al principio para pin- 
tar las ideas, y que fueron” la primera 
invención del espíritu humano en esta 
parte, con el nombre de geraglíficos ó 
caracteres sagrados: á consecuencia de 
esto, pintaron un barco ó el navío Argos, 
para advertir la inundación y la necesi- 
dad de preservarse de ella; para designar 
el viento, pintaron una ala de ave; para 
simbolizar la estación y el mes, el pájaro 
de paso, el insecto, el animal que aparecía 
en aquella época; para expresar el invier- 
no pintaron un puerco y una serpiente, 
que gustan de los lugares húmedos; y la 
reunión de todas estas figuras tenía sen- 
tidos convencionales con sus frases y pa- 
labras propias. Pero como esto no tenía 
por sí propio nada fijo ni exacto; como el 
número de estas figuras y sus combina- 
ciones se hizo tan excesivo y sobrecargó 
tanto la memoria, resultaron desde luego 
confusiones y explicaciones falsas. Ha- 
biendo inventado después del ingenio el 
arte más sencillo de aplicar signos á los 
sonidos, cuyo número es ilimitado, y de 
pintar la palabra en vez de pintar los pen- 
samientos, hizo la escritura alfabética pa- 
ra que se perdiese el uso de las pinturas 
geroglíficas, y cada día dieron lugar a- 
quellas significaciones olvidadas á una 
multitud de ilusiones, de engaños y de 
errores. pb 

“En fin, el orden civil de los; estados! 
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antiguos fué la tercera causa de la confu- 
sión. Efectivamente, cuando los pueblos 
empezaron á dedicarse á la agricultura, 
como la formación del calendario rural 
exigía observaciones astronómicas, fué 
necesario proponer algunos individuos 
encargados de la aparición y ocultación 
de algunas estrellas; de advertir la proxi- 
midad de la inundación, de ciertos vien- 
tos, de la época de las lluvias, y del tiem- 
po para sembrar cada especia de grano; 
dispensó á estos hombres de los trabajos 
comunes. á causa de su servicio particu- 
lar, y la sociedad proveyó á su manuten- 
ción. En este estado, y ocupados única- 
mente en observar, no tardaron mucho 
en comprender los grandes fenómenos de 
la naturaleza, y de penetrar el secreto de 
muchas de sus operaciones: conocieron la 
marcha de los astros y de los planetas: el 
concurso de sus fases y de su regreso, 
con los productos de la tierra, y el movi- 
miento de la vegetación; las propiedades 
medicinales ó nutritivas de las plantas y 
los frutos; el juego de los elementos, y de 
sus afinidades recíprocas. Y como no ha- 
bía otros medios de comunicar estos co- 
nocimientos sino el penonísimo de la ins- 
trucción oral, no lo transmitían sino á sus 
amigos y parientes; de lo cual resultó 
una especia de concentración de toda 
ciencia y de todo saber en algunas fami- 
lias, y que arrogándose éstas un privile- 
gio exclusivo, adquiriesen un espíritu de 
cuerpo y de aislamiento muy contrario á 
la cosa pública.” 


Por medio de esta sucesión continua 
de las mismas investigaciones y de los 
mismos trabajos, fué á la verdad mucho 
más rápido el progreso de los conoci- 
mientos; pero como se hacía un gran 
misterio de ellos, sumergido el pueblo de 
día en día en las más densas tinieblas, se 
hizo cada vez más servil y más supersti- 
cioso. Viendo que algunos mortales pro- 
ducían ciertos fenómenos, que anuncia- 
ban exactamente eclipses y cometas, que 


curaban enfermos, que manejaban ser- . 
pientes, se creyó que tenían comunica- 
ción con las potencias celestiales; y para 
lograr los bienes y evitar los males que 
se esperaban, fueron considerados como 
mediadores é intérpretes: así se estable- 
cieron en el seno de los Estados corpora- 
ciones sacrílegas de hombres hipócritas y 
embusteros, que reconcentraron todos los 
poderes, y los sacerdotes que eran al mis- 
mo tiempo astrónomos, teólogos, físicos, 
médicos, mágicos, intérpretes de los dioses, 
oráculos de los pueblos, rivales de los reyes 
y sus cómplices, establecieron con el títu- 
lo de religión, un dominio de misterio, y 
un monopolio de instrucción que han pro- 
ducido siempre la pérdida de las na- 
ciones. ”” 


No bien hubo proferido el orador estas 
frases, cuando los sacerdotes de todos los 
grupos ahogaron su voz con una espan- 
tosa gritería, acusándole de impiedad, de 
irreligión, de blasfemia, y quisieron im- 
pedirle que continuase, pero habiendo ob- 
servado el legislador que aquello no era 
sino una exposición de hechos históricos, 
qne sí eran falsos ó inventados sería muy 
fácil desmentir y que hasta entonces ha- 
bía sido libre la manifestación de todas 
las opiniones, sin cuya circunstancia sería 
imposible descubrir la verdad, el orador 
volvió á hablar de este modo: 

“Ahora bien, de todas esas causas, y 
de la asociación contínua de ideas dispa- 
ratadas, resultaron una multitud de de- 
sórdenes en la teología, en la moral y en 
las tradiciones; y de la circunstancia de 
que los animales representaran los astros, 
se siguió que pasasen á los dioses las ca- 
lidades de los brutos, sus inclinaciones, 
simpatías y aversiones, y que se supusie- 
sen acciones propias de aquéllos: así que 
el dios Vichenou hizo la guerra al dios 
cocodrilo; el dios lobo quiso devorar al 
dios carnero ú aries; al dios ibis devoró 
el dios serpiente; y la divinidad se con- 
virtió en un ser extravagante, caprichoso 
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- y feroz, cuya idea desconcertó el juicio 


del hombre, y corrompió su moral y su 
razón.” 

“Y porque, según el espiritu de su 
_ culto, cada familia y cada pueblo había 

tomado por patrón especial un astro ó 
una constelación, las inclinaciones y las 
antipatías del animal-sínibolo pasaron á 
sus sectarios; y los partidarios del dios 
perro fueron enemigos de los del dios 
lobo; los adoradores del dios buey mira- 
ron con horror á los que lo comian; y la 
religión vino á ser un móvil de odios y 
de guerras, y una causa insensata de de- 
lirio y superstición.”” 

“Los nombres de los astros-animales 
fueron además adaptados, por este mismo 
_motivo de patronazgo, á los pueblos, á 

los países, á las montañas y á los rios, y 
se tomaron por dioses todos esos objetos, 
resultando una mezcla de seres geográfi- 
cos, históricos y mitológicos, que confun- 
dió todas las tradiciones.”” 

“En fin, mediante las analogías que se 
les atribuyeron, y habiéndose tomado los 
dioses-astros, por hombres, por héroes y 
por reyes, éstos tomaron recíprocamente 
por modelos las acciones de los dioses, y 
fueron por imitación guerreros, conquis- 
tadores, sanguinarios, orgullosos, lúbri- 

Cos, perezosos; y de esta suerte consagró 
la religión los crímenes de los déspotas 

y pervirtió los principios de los gobier- 
nos.” 


Cuarto sistema.—Culto de los dos princi- 
pios ó dualismo. 


Gracias á la tranquilidad y á la abun- 


-dancia que gozaban los sacerdotes astro 


nomos en sus templos, y El hacer 
todos los días nuevos progresos en las 
ciencias; y por haberse desarrollado gra- 


Y _dualmente á sus ojos el sistema del mun- 


do, establecieron sucesivamente diversas 
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“A más de esto, las navegaciones de 
los pueblos marítimos, y las caravanas de 
los nómadas del Asia y del Africa, les 
hicieron conocer la tierra desde las /s/as 
afortunadas hasta la Sérica, y desde el 
Báltico hasta los manantiales del /Vzlo; 
y por la comparación de los fenómenos 
de diversas zonas, descubriendo la redon- 
dez del globo, de lo cual se siguió una 
teoría nueva. Habiendo observado que 
todas las operaciones de la naturaleza, en 
el período de un año se reducían á dos 
principales, la de producir y la de des- 
truir; que cada una de estas operaciones 
se cumplía del mismo modo en la mayor 
parte del globo, desde el uuo al otro 
equinsccio; es decir, que durante los seis 
meses de verano, todo se procreaba y 
multiplicaba, y durante los seis meses de 
invierno todo se consumía y estaba casi 
muerto, supusieron en la NATURALEZA 
dos potencias contrarias, en un estado 
continuo de lucha y de esfuerzo; y consi- 
derando la esfera celeste bajo este aspec- 
to, dividieron los cuadros que figuraban 
en dos mitades ó hemisferios, de tal mo- 
do, que las constelaciones que se veían 
en el cielo durante el verano formaron 
un imperio directo y superior; y las que 
se veían en el invierno formaron otro im- 
perio antípoda é inferior. Resultó de es- 
to, que como las constelaciones del vera- 
no acompañaban la estación de los días 
largos, brillantes y calurosos, y la de los 
frutos y las mieses, fueron tenidas por po- 
tencias de luz, de fecundidad y de crea- 
ción, y por transición del sentido físico 
al moral, se consideraron como genios, Ó 
ángeles de sabiduría óÓ de ciencia, de pu- 
reza, de beneficencia y de virtud. Suce- 
dió todo lo contrario en cuanto á las 
constelaciones de invierno, que por expe- 
rimentarse en su época las noches largas 
y las nieblas polares fueron caracteriza- 
das de genios de tinieblas, de destrucción 
y muerte, y por transición igual á la an- 
terior, en ángeles de ignorancia, de ma- 


y 


we 1» UA ER 


Ne Pa E 


a 


lignidad, de pecado y de vicio. 


y Ñ 5 ki E 
| JA A " Y 16 A +1 , 
2 í LN Ñ de 7 ' dl A vd re 
y RA y EU ECÓA 
y . Yu DA Ad de 
Ñ A ; y 0 , 
A NIN "A AA a 
eN [0 40 sa 
284 LA ESCUELA DE DERECHO . PS 


Por esta 
disposición de cosas, hallóse el cielo diví- 
dido en dos fracciones, y no fué menester 
más para que la analogía de las ideas hu- 
manas abriese vasto campo á los extra- 
vios de la imaginación; pero una circuns- 
tancia particular preparó el engaño y la 
ilusión cuando no los ocasionase positiva- 
mente.”” 

"En la primera representación de la 
esfera Celeste que delinearon' los sacerdo- 
tes astrónomos, el zodiaco y las constela- 
ciones presentaban sus mitades en oposi- 
ción diametral: el hemisferio de invierno, 
antípoda del de verano, le era adversario, 
contrario y opuesto; y por la metáfora 
'perpetua, pasaron estas palabras al sen- 
tido moral, y los ángeles y genios adver- 
sarios se convirtieron en sublevados y 
enemigos. Desde entonces toda la historia 
astronómica de las constelaciones se cam- 
bió en historia política; el cielo fué un 
estado humano, y todo pasó en él como 
en la tierra. Ahora bien, como los esta- 
dos siendo despóticos, tenían su monarca, 
y el sol parecía serlo del cielo, el hemis- 
ferio de verano (imperio de la luz), y sus 
constelaciones (pueblos de ángeles blan- 


cos), tuvieron por rey un dios ilustrado, ' 


inteligente, creador y bueno. Y'como 
toda fracción rebelde debe tener su jefe, 


el cielo de invierno (imperio subterráneo'' 


de tinieblas y tristeza), y sus astros (pie" 
blo de ángeles negros, gigantes Ú demo- ' 
nios) tuvieron por jefe un genio maléfico, ' 
cuyo papel se “atribuyó á' la constelación 


más notable para cada pueblo.” 


En Egipto fué al principio el escorpión, 
primer signo del zodiaco después de la. 
balanZa, y por largo tiempo jefe de Los: 


signos de invierno: después fué la osa Ó 
el asno polar, llamado 7Zyfon, es decir, 
diluvio, á causa de las lluvias que inun- 
dan lá tierra cuando este astro domina. 
En la Persia, y en tiempo posterior, fué 


la serpiente Ya que, bajo 'el nombre' de ' 


Ahrimanes, formó la báse del sistema de 


Zoroastros; y esta misma es, ¡oh, cristia- 
nos judíos! vuestra serpiente de Eva (ó 
de la virgen celestial), así como de la 
cruz, y en ambos casos, es dicha ser- 
piente emblema de Satanás, el onemigo ó 
el grande adversario del Anciano de los : 
tiempos (ó el Padre eterno), cantado por 
Daniel. j 

“En la Siria fué el puerco 6 el odbaljl : 
enemigo de Adonis, porque allá des- 
empeñó el papel de la osa boreal el 
bruto cuya inclinación al fango es emble- 
mática del invierno; y hé aquí por qué, 
hijos de Moisés y de Mahoma, lo mirais 
con horror, á imitación de los sacerdotes 
de Menfis y Baalbek que detestaban en él 
al matador de su dios, el sol. También 
es el tipo primitivo de' vuestro Chib-en,' 
¡oh indios! el cual fué en otro tiempo! el! 
Plutón de vuestros hermanos los'eriegbos” 
y romanos: del mismo modo que (ese! 
uuestro Berma)h, ese dios creador, mb:és" 
otra cosa que el Ormuzd' persa) y! el 
Ostris egipcio, cuyo: "nombre sólo expresa , 
un poder creador, procreadór de 'foritiasl 
Todos esos dioses' recibieron un" culto" 
análogo á sus atributos verdaderos 0 fin“! 
gidos, el 'cual se dividió en dos' partes! 
distintas, á causa de sus diferencias." En'! 
la na recibió el” dios buétio el” culto” de! 
amor y de alegría, de donde 'sé e AOS 
todos los actos religiosos de género ales! 
gre, como fiestas, bailes, festines| 'often-" 
das de flores, de leche, de miel, de perfú*' 
mes, en una palabra, de todo. lo que, 
halaga los sentidos. y el alma: en la otra 
recibió el dios malo un culto de miedo y 
de dolor, de donde se derivan todos: los 
aqtos 'religiosos del ' género triste,: Josh 
llantos, el luto, la desolación, las» priva=: 
ciotles, las ofrendas 'sangrientas y «los! 
sa6rificios!crtreles: > 009 nd 0 OS 

“De aquí proviene también la división ' 
de los seres terrestres en puros é impuros, y 
en sagrados ó 'abominables! según el lu-' 
gar qne ocupaban Sus especies entre 145" 
constelaciones de uno de los dosidiósés, y 
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el dominio de ellos á que pertenecían, lo 
que produjo por una parte las supersti- 
ciones de las manchas y de las purifica- 
4 ciones, y por otra las supuestas virtudes 
| eficaces de los amuletos, ó reliquias y ta- 
lismanes.”” 
“Ahora comprenderéis, continuó el 
orador dirigiéndose á los Indios, á los 
Persas, á los Judíos, cristianos y musul- 
manes, el origen de vuestras ¡ideas de 
" combetes y rebeliones, de que están uná- 
nimemente colmadas vuestras mitologías. 
Ya veis lo que significan esos ángeles 
blancos y negros; los querubines y serafi- 
nes con cabezas de águila, de león ó de 
toro, los deus, diablos Óó demonios con 
cuernos de macho cabrio y colas de ser- 
piente; los tiónos y las dominaciones co- 
locadas en siete órdenes Ó graduaciones 
como las siete esferas de los planetas; 
seres todos que representan los mismos 
papeles, que tienen los mismos atributos 
en los vedas, las biblias ó los zendavestas, 
ya sea su jefe Ormuzd ó6 Bermah; Tyfon 
ó Chiven, Miguel ó Satanás; ya se pre- 
presente bajo la forma de gigantes con 
cien brazos y pies de serpiente, ó de dio- 
ses transformados en leones, ibis, toros Ó 
gatos, según los cuentos sagrados de los 
Griegos y los Egipcios. De todos mo- 
dos, veis claramente la hilación sucesiva 
de estas ideas y cómo se han ido suavi- 
zando las formas toscas que tenían al 
principio, según que se iba alejando de 
su origen, y civilizando los ánimos para 
hacerlas parecer menos chocantes.”” 


“Y así como el sistema de los dos prin- 
cipios, ó de los dioses contrarios, nació 
del de los símbolos, formados uno y otro 
de la misma contextura, así mismo “his 
á ver cómo aquel sistema sirvió luego de 
base y escalón á otro nuevo que le debió 
su orígen.”” 


Culto mistico y moral, ó sistema 
del otro mundo. 


“Es indudable que cuando el vulgo 
2 oyó hablar de un nuevo cielo y del otro 
24 A mundo, dió al momento una existencia 


Í 
Í 


IN 


real á las ficciones y colocó en él un tea- 
tro sólido de escenas positivas, y que las 


| naciones geográficas promovieron y favo- 


recieron esta nueva ilusión: ”” 


“Por una parte, los navegantes feni- 
cios, y los que, pasando las colum- 
nas de /Zércules, iban á buscar el es- 
taño de Thulé y el ámbar del Báltico, 
referían que á la extremidad del mundo, 
al fin del Océano (el Mediterráneo enton- 
ces), donde el sol se pone para las regio- 
nes asiáticas, había unas islas afortuna- 
das en las cuales reinaba una eterna 
primavera, y más allá unas regiones hi- 
perbóreas, situadas bajo de tierra (con 
respecto á los trópicos), y en donde la 
noche era eterna. Sobre estas relaciones, 
mal entendidas y sin duda confusamente 
hechas, fundó la imaginación del pueblo 
los campos Elíseos, lugares de delicias 
colocados en un mundo inferior, con su 
suelo, un sol y sus astros, y el Tártaro, 
lugar de tinieblas, de humedad, de lodo 
y de hielo.”” 

Siguióse de aquí, que como el hombre 
tiene curiosidad de saber todo lo que ig- 
nara, y ansía vivir mucho tiempo, había 
querido averiguar lo que vendría á ser 
después de muerto, porque reflexionó 
luego acerca del principio de vida que 
anima su cuerpo, que se separa de él sin 
desfigurarlo, é imaginó las sustancias sú- 
tiles, los fantasmas y las sombras: por lo 
tanto, complacióse en creer que conti- 
nuaría en el mundo subterráneo una vida 
que sentía mucho perder; y los lugares 
celestiales se creyeron sitios muy cómo- 
dos para recibir los objetos amados á que 
no podía renunciar. - 

'“Por otra parte, hacían los sacerdotes 
astrólogos y físicos unas relaciones de sus 
cielos, y unos cuadros que se acomoda- 
ban perfectamente á estas ficciones. Lla- 
maron en su idioma metafórico los equi- 
noccios y los solsticios, las puertas de los 
cielos ó entradas en las estaciones, y ex- 
plicaron los fenómenos terrestres dicien- 


do: “Que por la puerta de asta (que 
primero fué el toro y después el carnero), 
y por la del cáncer, descendían los fue- 
gos vivificantes que animaban en la pri- 
mayera la vegetación, y los espíritus 
acuosos que causaban en el solsticio la 
inundación del Nilo; que la puerta de 
marfil (balanza, y antes el arco ó sagi- 
tario), y por la de capricornio, ó la de la 
urna, se volvían otra vez á su manantial 
y á subir á su origen las emanaciones ó 
influencias de los cielos:” y la vía láctea, 
que pasaba por estas puertas de los sols- 
ticios, les parecía colocada expresamente 
para servir de ruta y de vehículo. A más 
de esto, la esfera celeste presentaba en 
sus atlas un río, (el Nilo figurado por las 
roscas de la hidra), un barco, (el navío 
Argos), y el perro ó can Sirio, ambos rela- 
tivos á este río cuya inundación pronos- 
ticaban. Asociadas estas circunstancias á 
las primeras, y añadiendo otros detalles, 
se aumentaron las verosimilitudes, y para 
llegar al Tártaro ó al Eliseo fué preciso 
que las almas atravesasen los ríos del 


Stitx y del Acheron en la barca del bar- 


quero Acheronte, y que pasasen por las 
puertas de asta ó de marfil, que guardaba 
el perro ó can Cervero. 

En fin, un uso ó costumbre civil se 
unió á todas estas ficciones, y acabó de 
darles consistencia, 


“Habiendo reparado los egipcios que 
en su ardiente clima era la putrefacción 
de los cadáveres un foco de enfermedades 
y de pestes, instituyeron en varios de sus 
estados el uso de enterrar los muertos 
lejos de las tierras habitadas, en el de- 
sierto que está al Occidente. Era menes- 
ter para llegar á él, atravesar los canales 
del río y por consiguieute ser recibido en 
una barca, y pagar un estipendio al bar- 
quero, sin lo cual, privado el cuerpo de 
sepultura, hubiera sido pasto de las bes- 
tias feroces. Este uso inspiró á los le- 
gisladores civiles y religiosos un medio 
poderoso de influir en las costumbres, y 


como ésta con las otras, para que no E S 
rise á ellos: el pueblo no tardó 


nes y su Laia con la varita, 
sitial, los porteros y la urna, lomismo qu E 
en el estado terrestre y civil. Entonces 
se convirtió la divinidad en un sér mo 

y político, en un legislador social, t: 
más temido cuanto más inaccesible fué 
los ojos de los mortales peste legislador 
supremo, este último juez. Entonces de 
también aquel poo fabuloso y mitoló- | 


de miembros heterogéneos, se halló hecho 
un lugar de castigo y de recompensa, 
donde se suponían que la Justicia divina 


crédito, cuanto más bien se apoderó del Yi 
hombre por medio de sus inclinaciones. 

El débil oprimido halló en él una es- 
peranza de indemnización, y el consuelo De: 
de la venganza; el opresor, que contaba 
siempre lograr la impunidad á fuerza de 
ricas ofrendas, se proporcionó con el ho- 


,rror del vulgo una arma más para subyu- 


garle; y los jefes de los pueblos, los reyes 
y los sacerdotes, vieron en este sistema 
nuevos medios de dominarlos por el pri- 
vilegio que se reservaron de repartir las 
gracias y los castigos del gran juez, según 
los delitos ó las acciones meritorias, que 
caracterizaron á su arbitrio. Y 


“He aquí cómo se ha introducido en el 
mundo visible y real un mundo invisible 
ó imaginario; he aquí el origen de esos 
lugares de delicias y de penas, de que 
habéis hecho vosotros, Persas, vuestra 


E 
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tierra rejuvenecida, vuestra ciudad de 
resurrección, colocada bajo el ecuador, 
con el atributo singular de que los dicho- 
sos no hacen en ella sombra. He aquí, 
Judíos y cristianos, discípulos de los Per- 
sas, de dónde ha salido vuestra Jerusalén 
del Apocalipsis, vuestro paraíso y vues- 
tro cielo, caracterizados por todos los me- 
nores del cielo astronómico de Hermés: y 
vosotros, musulmanes, sabed igualmente 
que vuestro infierno, abismo subterráneo, 
con su puente per encima; vuestra balan- 
za de las almas y de sus obras; vuestro 
juicio de los ángeles Monkir Nekir, han 
tomado sus modelos en las ceremonias 
misteriosas de la caverna de Mithra; y 
vuestro cielo en nada difiere del de Oszr¿s, 
Ormuzd y Bernah.” 


Sexto sistema. —Mundo animado ó culto 
del universo bajo diferentes emblemas. 


“En tanto que los pueblos se extra- 


—viaron en el laberinto tenebroso de la 


mitología y de las fábulas, los sacerdotes 
físicos continuaron 'sus estudios é inves- 
tigaciones sobre el orden y lá disposición 
del universo, lograron descubrir nuevos 
resultados, y arreglaron nuevos sistemas 
de potencias y de causas motrices.”” 
“Limitados por mucho tiempo á las 
simples apariencias, no habían visto en el 
curso de los astros sino un movimiento 
desconocido de cuerpos luminosos, que á 
su parecer rodaban. al rededor de la tie- 
rra, punto central de todas las esferas; 
pero así que descubrieron la redondez de 
nuestro planeta, formaron, por las conse- 
cuencias de este primer hecho, considera- 
ciones nuevas; y de una en otra indiye- 
ción se elevaron á los pensamientos más 
sublímes de la astronomía y de la física. 
En efecto, una vez concebida esta idea lu- 
minosa y sencilla, de que el globo terres- 
tre es un pequeño círculo inscrito en el 
círculo más grande de los cielos, la teoría 
de los círculos concéntricos se ofreció por 
sí misma á su hipótesis, para resolver el 


problema del círculo incógnito ó descono- 
cido del globo terrestre por medio de 
puntos conocidos del círculo celeste; y la 
medida de uno ó de muchos grados del 
meridiano dió con exactitud la circun- 
ferencia total. “Tomando .entonces por 
compás el diámetro descubierto de la tie- 
rra, lo abrió un ingenio feliz con mano 
atrevida sobre las órbitas inmensas de los 
cielos; y por un fenómeno inaudito, abra- 
zÓ el hombre las distancias infinitas de 
los astros, desde el grano de arena que 
apenas cubría, y se lanzó en los abismos 
del espacio y del tiempo. Allí se le pre- 
sentó á la vista un nuevo orden del uni- 
verso; le pareció que el globo átomo que 
habitaba no era ya su centro, y que este 
empleo importantísimo pertenecía á la 
masa enorme del sol; por consecuencia de 
este descubrimiento, se halló que era di- 
cho astro el eje inflamado de ocho esferas 
que le rodeaban, y cuyos movimientos se 
sometieron después á la exactitud del 
cálculo.” 

“Era ya mucho para el género huma- 
no el haber emprendido resolver la dispo- 
sición y el orden de los grandes seres de 
la NATURALEZA; pero no contento con 
este primer esfuerzo, quiso también resol- 
ver el mecanismo, y adivinar el origen y 
el principio motor; y aquí fué donde, em- 
peñado en las profundidades abstractas y 
metafísicas del movimiento y de su pri- 
mera causa, de las propiedades inheren- 
tes ó comunicadas de la matería, de sus 
formas sucesivas, de su extensión, es de- 
cir del espacio y del tíempo sin límites, 
se perdieron los físicos teólogos en un 
caos de raciocinios sutiles y de contro- 
versias escolásticas.'” 


“Luego que les hizo ver la acción del 
sol sobre los cuerpos terrestres que la 
substancia de aquel astro grandioso era 
como un fuego puro y elemental, hicieron 
de él un foco y depósito de un océano de 
fluido ígneo, luminoso, que, bajo el nom- 
bre de éter, llenó el universo, y alimentó 
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los seres. Los análisis de una física bien 
entendida, habiendo hecho descubrir pos- 
teriormente este mismo fuego, ú otro del 
todo parecido, en la composición de todos 
los cuerpos, y habiendo visto también 
que era el agente esencial de este movi- 


miento espontáneo, que se llama vida en. 


los animales y vegetación en las plantas, 
concibieron el movimiento y el mecanis- 
mo del universo como el de un todo ho- 
mogéneo, de un cuerpo idéntico, cuyas 
partes, aunque distantes, tenían sin em- 
bargo un enlace íntimo; y el mundo fué 
un ser viviente, animado por la circula- 


* ción orgávica de uh fluido ígneo y aun 


también eléctrico, que, por un primer 
término de comparación tomado en. el 
hombre y en los animales, tuvo al sol por 
corazón ó foco.”” 

“Todas estas observaciones de los filó- 
sofos teólogos produjeron el resultado de 
algunos principios, cuales fueron: que 
nada perece enel mundo: que cambian 
de combinaciones, mas no de naturaleza; 
que la vida y la muerte de los seres no. 
son sino modificaciones variadas: de los 
mismos átomos; que la.materia posee por 
sí misma propiedades de donde resultan 
todas sus maneras de ser; y que el mundo 
es eterno, sin límites de espacio ni de du- 
ración. Pero, aunque acordes dichos 
teólogos filósofos en estos principios, va- 
riaron sin embargo infinito en las aplica- 
ciónes y el modo de expresarlos.”” 


“Unos dijeron que el universo entero 
era Dios; y según ellos fué Dios un ser 
efecto y causa, á un tiempo agente y pa- 
ciente, principio motor y cosa movida, 
teniendo por leyes propiedades invaria- 
bles que constituyen la fatalidad; y éstos 
píntaron su idea, tan pronto con el em- 
blema de Pan (el gran todo,) ó de Júpi- 
ter con la frente estrellada, el cuerpo pla- 
netario y los pies de animales; tan pron- 
to con el símbolo de huevo órfico, cuya 
yema suspendida en medio de un líquido 
circuído de una bóveda, figura del globo 
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del sol, nadando en el éter en med 
la bóveda de los cielos; tan e 


cir voraMdo! á enfrar en sí PE y pa 
vo oternamente como las revolu- 
ciones de las esferas; otras veces repre- 
sentaron sus pensamiéntos por medio de 
un hombre que tenía los pies juntos y 


'RALEZA, y teniendo en la cabeza una es- 
fera de oro, emblema de la esfera de las 5 
estrellas: ó bien por medio de otro. 
hombre, ya sentado sobre la “flor del 
loto conducida sobre el abismo de las 


que ro los doce signos celestes ..... 
Ahí tenéis, /ndios Japoneses, pa 
Tibetos y Chinos, la teología, que después. 
de fundarla los egipcios, se ha transmitido 
y conservado entre vosotros en los. cua- 
dros que pintáis de Bermah, de Budda,' y 
de Sommonacodom y de Omito: ahí tenéis S 
también vosotros, hebreos y cristianos; 
la opinión de que habeis conservado una 
pequeña parte en vuestro Dios, soplo lle- 
vado sóbre las aguas, por una alusión al 
viento, que en el orígen del mundo, es 
decir al partir las esferas del signo de 
cáncer, anunciaba la inundación del Vilo 
y parecía preparar la creación.” 


Séptimo sistema.—Culto del alma del. mun- 
do, esto es, del elemento del fuego, 


c Es MR ; 
principio vital del universo. 


Como no todos se conformaron con la 
idea de un sér, causa. y efecto al mismo 
tiempo, agente y paciente, que reuniese 
en una misma naturaleza dos naturale- 
zas contrarias, distinguieron otros el 
principio motor de lalcosa movida; y di- 
ciendo que la mataria era inerte por sí 
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misma, pretendieron que un agente dis- 
tinto, del cual no era ella más que la cu- 
bierta y la funda, le había comunicado 
sus propiedades. Este agente fué para 
unos el principio ígneo, reconocido como 
autor de todo movimiento; para otros fué 
el fluido llamado éter, que se tenía por 
más activo y más útil; y como llamaban 
al principio vital y motor de los animales 
alma y espíritu, como raciocinaban sin 
cesar por comparación, singularmente 
con la del ser humano, dieron al princi- 
pio motor de todo el universo el nombre 
de alma, de inteligencia, de espíritu; y 
Dios fué el espíritu vital que, esparcidos 
en todos los seres, animó el vasto cuerpo 
del mundo. Los que seguían esta idea la 
representaban unas veces por Vou-piter, 
esencia de movimiento y “de animación, 
principio de la existencia misma; otras 
veces por el Vulcano ó Phth, fuego-prin- 
cipio y elemental, ó por el altar de Vesta, 
colocado en el centro de su templo, como 
el sol en las esferas; y otras veces, en fin, 
por Knehp, sér humano vestido de azul 
obscuro, teniendo en la mano un cetro y 
un cinto, (el zodiaco), en la cabeza un 
gorro con plumas, para expresar lo fugaz 
de su pensamiento y produciendo de su 
boca el gran huevo.”” 


“Según este sistema, contenía cada sér 
en sí mismo, una porción del fluido ígneo 
Ó etéreo, motor “universal y “común; y 
siendo este fluido, (alma del mundo,) la 
Divinidad, se seguía de ello que las al- 
mas de todos los séres fueron una por- 
ción de Dios mismo, que participan de 
todos sus atributos, y eran por lo tanto 
una sustancia indivisible, simple é inmor- 
tal; de lo que provino todo el sistema de” 
la inmortalidad del alma que primera- 
mente fué eternidad. De aquí se siguie- 
ron las trasmigraciones conocidas con el 
nombre de metempstcosis, es. decir del 
tránsito del principio vital de un cuerpo 
á otro; cuya idea nació de la trasmigra- 
ción verdadera de los elementos materia- 
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les. Ved ahí, /ndios, Buddistas, Cristia- 
nos y Musulmanes, de donde derivan to- 
das vuestras opiniones sobre la espíritua- 
lidad del alma, ved cual fué el orígen de 
los desvaríos de Pitágoras y de Platon, 
vuestros maestros, los cuales no fueron 
tampoco más que ecos de otra última 
secta de filósofos ilusos de que voy á 
hablar.” ¡ 


Octavo sistema.—Mundo-máquina: culto 
del Demi-Orgus ó grande Obrero. 


“Ejercitándose hasta aquí los teólogos 
en las sustancias sutiles y delicadísimas 
del éter ó del fuego-principio, no habían 
dejado por ello de considerarlas como se- 
res palpables y perceptibles á los sentidos, 
y la teología había continuado siendo la 
teoría de las potencias físicas, colocadas 
bien sea especialmente en los astros, ó 
bien esparcidas por todo el universo; pero 
en aquella época, algunos espíritus super- 
ficiales, perdiendo el hilo de las ideas que 
habían dirigido estos estudios profundos, 
ó ignorando los hechos que les servían de 
base, desnaturalizaron todos los resulta- 
dos con la introducción de una quimera 
extraña y nueva. Supusieron que este 
universo, estos cielos, estos astros, este 
sol no eran sino una máquina de un gé- 
nero común; y aplicando á esta primera 
hipótesis una comparación sacada de las 
obras del arte, levantaron el edificio de 
los sofismas más extravagantes: '“Una 
máquina, dijeron, no se fabrica á sí mis- 
ma; tiene un obrero anterior, y ella lo 
indica. por su existencia. El mundo es 
una máquina; luego existe un fabricador.”” 

“De aquí salió el demi-orgus ó grande 
obrero, constituido en divinidad autocrá- 


, tica y suprema. En vano opuso la anti- 


gua filosofía, que el mismo obrero «tenía 
en tal caso necesidad de padres y auto- 
res, y que no se hacía más que añadir un 
escalón, si se quitaba al mundo la eterni- 
dad para dársela á él. No contentos los 
innovadores con esta primera paradoja, 


290 LA ESCUELA 


DE DERECHO 


pasarou á otra segunda; y aplicando á su 
obrero la teoría del entendimiento huma- 
no; sostuvieron que el demi-orgus había 
fabricado su máquina por un plan ó idea 
que residía en su entendimiento: y como 
los físicos, que habían sido sus maestros, 
colocaban en la esfera de los fijos el gran 
móvil regulador, bajo el nombre de inte- 
ligencia y raciocinio, los espiritualistas, 
que eran sus mismos, ó sus meros imita- 
dores, se apoderaron de este sér, lo atri- 
buyeron ó identificaron al demi-orgus, 
haciendo una sustancia diferente que 
existía por ella misma, y á la cual llama- 
ron mente ó logos, (palabra y raciocinio). 
Y como por otra parte admitían la exis- 
tencia del alma, del mundo ó principio 
solar, se vieron obligados á componer 
tres grados ó escalones de personas divi- 
nas que fueron: 1* el demi-orgus ó dios 
obrero; 2* el logos, palabra y raciocinio; 
3 el espíritu, ó el alma (del mundo.) 
He aquí cristianos, el cuento sobre que 
- habeis fundado vuestra trinidad; he aquí 
el sistema que nació herético en los tem- 
plos egipcios, que se volvió pagano trans- 
portado á las escuelas de la Italia y la 
Grecia, y que hoy es católico ortodoxo 
por la conversión de sus partidarios: los 
discípulos de Pitágoras y Platon hechos 
cristianos.” * 


““Así es como la divinidad comenzó por 
ser en su origen la acción sensible, múi- 
tiple de los meteoros y los elementos: des- 
pués la potencia combinada de los astros 
considerados en sus relaciones con los se- 
res terrestres; luego los mismos seres te- 
rrestres, por la confusión de los símbolos 
con «sus modelos; en seguida la doble po- 
tencia de la naturaleza en sus dos opera- 
ciones principales de producción y de 
destrucción; más adelante el mundo ani- 
mado sin distinción de agente y de pa- 
ciente, de causa y de efecto; y finalmen- 
te, el principio solar ó elemento del fuego, 
reconocido por motor único; así es, repi- 
to, cómo la divinidad ha venido á parar 


en un sér quimérico y abstracto; en una 
sutileza escolástica de sustancia sin for- 
ma de cuerpo, sin figura; en un verdade- 
ro delirio del espíritu, del gus hada ha 
podido comprender la razón.” 

Pero en vano quieren ocultarse á los 
sentidos en este último tránsito, pues el 
sello de su origen está impreso en él in- 
deleblemente; y sus mismos atributos, 
calcados todos, ó sobre los atributos físi- 
cos del universo, como la inmensidad, la 
eternidad, la indivisibilidad, la incom- 
prensibilidad; ó sobre los efectos morales 
del hombre, como la bondad, la justicia, 
la majestad, etc., y sus propios nombres, 
todos derivados de los seres físicos que le 
han servido de tipos; especialmente del 
sol, de los planetas y del mundo, todo 
recuerda sin cesar al espíritu, á pesar de 
los corruptores de los rasgos indelebles de 
su verdadera naturaleza. 


““Tal es la série de ideas que había re- 
corrido el espíritu humano en una época 
anterior á las relaciones positivas de la 
historia; y ya que su continuación acre- 
dita que han sido el resultado de una 
misma serie de estudios y de trabajos, 
todo convence y obliga á colocar la cuna 
ó el origen de estos elementos primitivos 
en el £g1pto, donde nacieron en efecto. 
La rapidez de su desarrollo se debió á la 
curiosidad de los ociosos sacerdotes físi- 
cos, alimentada únicamente en el retiro 
de los templos por el enzgma del universo, 
que tenían siempre á la vista; y también 
se debió á la división política que reinó 
por largo tiempo en aquella región, y á 
los diferentes colegios de sacerdotes que 
«había en cada Estado, los cuales, tan 
pronto auxiliadores unos de otros como 
rivales, facilitaron con sus disputas los 
progresos de las ciencias y los descubri- 
mientos.”” 

“Entonces había sucedido ya en las 
orillas del Nilo lo que se ha repetido des- 
pués sobre el resto de la tierra. Al paso 
que se formaba cada sistema, suscitaba 
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por su novedad discusiones y ciísmas; 
después se acreditaba por medio de la 
persecución, y unas veces destruía los 
ídolos anteriores, y otras los incorporaba 
modificándolos...... Pero sobreviniendo las 
revoluciones políticas, y con ellas la agre- 
gación de los Estados y la mezcla de los 
pueblos, se confundieron todas las opinio- 
nes, y perdiéndose la serie de las ideas, 
cayó la teología en un caos, y convirtióse 
en un /ogogrifo ó enigma de antiguas 
tradiciones, que no pudo entenderse. Ex- 
traviada la religión de su objeto, ya no 
fué más que un medio político de condu- 


cir á un vulgo crédulo, del cual se apo- 
deraron unas veces ciertos hombres cré- 
dulos también y engañados por sus pro- 
pias ilusiones, y otras algunos hombres 
atrevidos y enérgicos, que se propusieron 
grandes planes de ambición.” 


Religión de Moisés ó culto del alma del 
mundo ( You-piter.) 


“De esta clase fué el legislador de los 
Hebreos, pues queriendo separar su na- 
ción de todas las demás, y formarse un 
imperio aislado y diferente, concibió el 
designio de sentar sus bases sobre las 
preocupaciones religiosas, y de levantar 
al rededor de él un muro sagrado de opi- 
niones y de ritos. Pero en vano proscri- 
bió el culto de los símbolos que reinaba 
en el bajo Egipto y en la Fenicia; su 


dios no dejó de ser por-eso un dios egif- 
ezo, inventado por los sacerdotes, de quie- 
nes era discípulo Moisés; y Yahouh, des- 
cubierto por su mismo nombre, la esencia 
(de los seres,) y por su símbolo, el zarzal 
de fuego, es lo mismo que el a/ma del 
mundo, el principio motor, que adoptó 
poco después la Grecia, con la propia de- 
nominación en su VYou-piter, ser engen- 
drador; y con el de Eloí, (1) la existen- 
cía que consagraban los Tebanos bajo el 


(1) Eloí, Eloí, lamma sabacthani (¡Dios mío, 
Dios mío! ¿por qué me has abandonado?) Siete 
palabras........... . —(N. de la Dirección). 


nombre de Xxehfp; que Sais adoraba en 
el emblema de /siís encubierta, con esta 
inscripción: yo soy todo lo que ha sido, todo 
lo que es, todo.lo que será, y ninguna mor- 
tal ha levantado mi velo; que Pitágoras 
honraba con el nombre de Vestas, y que 
la filosofía estoica definía con exactitud, 
llamándole el principio del fuego.” 
**Moisés hizo vanos esfuerzos para bo- 
rrar de su religión todo aquello que re- 
cordaba el culto de los astros: á pesar 
suyo quedaron una multitud de rasgos 


que lo recordaban, y las siete luces (1) 


ó planetas del gran candelabro; las doce 
piedras Ó signos del urim (pectoral) del 
gran sacerdote, la fiesta de los dos egu?- 
noccios, que en aquella época formaban 
cada uno un año; la ceremonia del cordero 
ó carnero celestial (Aries); (2), que estaba 
entonces en su décimo quinto grado; en 
fin, el nombre mismo de Oszr2s, conser- 
vado en su cántico, y el arca Ó cofre imi- 
tado del sepulcro (3) en que fué encerra- 
do este dios, quedan todavía para servir 
de testigos de la filiación de sus ideas, y 
de su extracción del manantial común.” 


Religión de Zoroastres. 


““De esta misma clase de hombres au- 
daces y enérgicos fué también Zoroas- 
tres, el cual, dos siglos después de Moi- 
sés, en tiempo de David, rejuveneció y 
moralizó, entre los edos y Bactrimos, 
todo el sistema egipcio de Osiris y de 
Tifón, bajo los nombres de Urmuzd y 
Ahrimanes, y que para explicar el siste- 
ma de la naturaleza, supuso dos grandes 
dioses Ó poderes, el uno ocupado en 
crear y producir en un imperio de luz y 
de dulce calor (cuyo tipo es el verano,) y 
le llamó dios de sabiduría, de bondad y 


“virtud: el otro ocupado en destruir en un 


imperio de tinieblas y de frío (que es el 


(1) Entre los cristianos se imita el gran 
candelabro. 

(2) Entre los cristianos, cordero, pascual. 

(3) Entre los cristianos, Santo Sepulcro. 
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polo de invierno,) y lo llamó dios de la 
ignorancia, de daño y pecado; que por 
expresiones figuradas y después descono- 
cidas, llamó creación del mundo la reno- 
vación de la escena física á cada prima- 
vera; llamó resurrección la renovación de 
las esferas en los períodos seculares; vida 
futura, infierno 6 paraíso; el Tártaro y 
el Elíseo de los astrólogos y geógrafos; 


en una palabra, no hizo sino consagrar 


los mismos sueños de los sistemas miísti- 
cos que existían anteriormente.”” 


Brahinismo ó sistema indiano. 


“Tal fué también el legislador indio, 
que bajo el nombre de Menu, anterior á 
Zoroastro y á Moisés, consagró, encima 
de las orillas del Gánges, la doctrina de 
los tres principios ó dioses (1) como en 
la Grecia; el uno llamado Lbra/lima, ó 
Júpiter, que fué el autor de toda creación 
ó producción, (el sol de la primavera); el 
segundo llamado Chiven ó Plutón, que 
fué el Dios de toda destrucción, (el sol 
de invierno); el tercero llamado Vicherou, 
ó Neptuno, que fué el Dios conserva- 
dor del estedo estacionario (el solsticial, 
stator), y aunque todos tres distintos no 
forman más que un solo dios ó poder, el 
cual celebrado en las Vedas como en los 
himnos órficos, noes sino Júpiter con sus 
tres ojos (2), ó el sol en sus tres influen- 
cias, Ó estaciones: tenéis aquí el origen 
del sistema trinitario subtilizado por Pi- 
tágoras y Platón, y desfigurado por sus 
intérpretes. ”” 


Buddismo, ó sistema mistico. 


“Tales en fin fueron los reformadores 
moralistas venerados después de Menu 
con los nombres de Budha, Gaspa, Zakya, 


Goutama, etc., que de los principios de . 


la metempsicosís, diversamente modifica- 
da, han deducido doctrinas místicas, úti- 


(1) Trinidad india: Trimutti. 
(2) OJO y SOL son la misma palabra en la 
mayor parte de las lenguas antiguas del Asia. 


les en su origen, inspirando á sus sectarios 
el horror al homicidio, la compasión á 
todo ser sensible, el temor del castigo del 
vicio, la esperanza del premio de la vir- 
tud en una vida ulterior, bajo formas 
nuevas, pero desviadas después á ser per- 
niciosas por el abuso de nna metafísica 
ideal, que próponiéndose á contrastar el 
orden natural, quiso que el mundo pal- 
pable y material fuese una ilusión fantás- 
tica, que la existencia del hombre no 
fuese sino un sueño, y la muerte un des- 
pertamiento; que su cuerpo fuese una 
prisión impura de la cual debía desear 
salir Ó un enrollamiento grosero, que 
para hacerlo diáfano á la luz interna, de- 
bilitarlo por el ayuno, las mortificaciones 
y contemplaciones, y por una multitud 
de prácticas tan extrañas, que el vulgo 
no podía explicar el carácter de sus au- 
tores, sino considerándolos como seres 
sobrenaturales, con el equívoco de si fue- 
ron dioses hechos hombres, ú hombres 
hechos dioses. ”” 

“Hé aquí los materiales que existían 
esparcidos en el Asia, después de muchos 
siglos, cuando un concurso inesperado de 
acaecimientos y de circunstancias vino á 
formar nuevas combinaciones en las ri- 
beras del Eufrates y del Mediterráneo.” 


£ 


Cristianismo, 6 culto alegórico del Sol, 
bajo los nombres cabalísticos de Cris- 
en ó Cristo, y de Yesus ó Jesús. 


“Cuando constituyó Moisés el pueblo 
de Israel, pretendió en vano defenderlo 
de toda invasión de idea extranjera, por 
que una tendencia invencible, fundada 
en las afinidades de un mismo orígen, 
había hecho volver siempre á los hebreos 
al culto de las naciones vecinas; y las 
relaciones indispensables del comercio y 
de la política que tenía con ellas, fortale- 
cieron cada vez más este ascendiente. En 
tanto que se mantuvo el régimen nacio- 
nal, la fuerza coercitiva del gobierno y de 
las leyes se opuso á las innovaciones, y 
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retardó su marcha. A pesar de esto, los 
lugares elevados estaban llenos de ídolos, 
y el dios sol tenía su carro y sus caballos 
pintados en los palacios de los reyes, y 
hasta en el templo de Yañounh; pero 
cuando las conquistas de los sultanes de 
Nínive y de Babilonia disolvieron el lazo 
del poder público, entregado el pueblo á 
sí mismo, y aun estimulado por sus con- 
quistadores, no sujetó más su inclinación 
á las opiniones profanas, las cuales se es- 
tablecieron públicamente en Judea. Desde 
luego, trasladadas las colonias asirias al 
lugar que ocupaban las tribus, llenaron 
el reino de Samaria de los dogmas de los 
magos, que penetraron muy luego en el 
pueblo de Judá: subyugada después Jeru- 
salem, y corriendo de todas partes á este 
país abierto los Lg1pcios, los Szirios y los 
Arabes llevaron también sus dognas, y la 
religión de Moisés sufrió con esto una 
doble alteración. - Por otra parte, los sa- 
cerdotes y los grandes, trasladados á Ba- 
bilonia, é instruidos en las ciencias de los 
Caldeos, se empaparon durante una per- 
manencia de cincuenta años de toda su 
teología; y desde este momento se natu- 
ralizaron entre todos los Judíos los dog- 
mas del génio enemigo, (Satanás, ) del 
¡Arcángel Miguel, del Anciano de los 
tiempos, (Ormuzd ó el Eterno,) de los 
ángeles rebeldes; del combate en los cie- 
los, del alma inmortal y de la resurrec- 
ción; cosas todas desconocidas á Moisés, 
ó condenadas por el mismo silencio que 
había guardado acerca de ellas.”” 


““Al volver á su patria, llevaron á ella 
los emigrados estas ideas; y la innovación 
que produjeron causó las más violentaW% 
cuestiones entre sus partidarios los Farz- 


-seos, y de sus antagonistas los Saduceos 


representantes que eran del antiguo culto 
nacional. Pero favorecidos los primeros 
por las"inclinaciones del pueblo y por los 
hábitos ya contraídos, y apoyados por la 
autoridad de los Persas, sus libertadores 
y maestros, acabaron ¡por tomar ascen- 


diente sobre los segundos, y los hijos de 
Moisés consagraron la doctrina de Zo- 
roastro.”” 

“Una analogía casual entre sus ideas 
principales favoreció sobre todo esta coa- 
lición, y se hizo la base de un sistema 
posterior, no menos asombroso en sus 
resultados que por las causas de su for- 
mación.”” 

“Después que los Asirios hubieron 
destruido el reino de Samaria, previendo 
algunos ánimos juiciosos la misma suerte 
para Jerusalém, no habían cesado de 
anunciarla y predecirla; y todas sus pre- 
dicaciones habían tenido el carácter par- 
ticular de terminarse por los deseos del 
restablecimiento y de la regeneración, 
anunciados bajo la forma de profecías: 
los sacerdotes gerofantes habían pintado 
en medio de su entusiasmo un libertador 
que debía devolver á la nación su antigua 
gloria; el pueblo hebreo debía llegar á ser 
un pueblo poderoso, conquistador, y Je- 
rusalém la capital de un imperio exten- 
dido sobre todo el universo. ”” 

“Habiendo realizado los sucesos la pri- 
mera parte de estas predicciones, que 
era la ruina de Jerusalém, creyó el pueblo 
la segunda con mayor facilidad, porque 
cayó en la desgracia; y afligidos los Ju- 
díos esperaron, con la impaciencia de la 
necesidad y el deseo, al rey victorioso y 
libertador que debía venir á salvar la na- 
ción de Moisés, y restablecer .el imperio 
de David.” 


“Varias tradiciones sagradas y mitoló- 
gicas de tiempos anteriores habían espar- 
cido igualmente en todo el Asia un dog- 
ma muy análogo. No se hablaba de otra 
cosa sino de un grande mediador, de un 
juicio final, de un salvador futuro, que, 
como rey, dios, conquistador y legislador, 
debía volver á la tierra la edad de oro, 
libertarla del imperio del mal, y dar á los 
hombres el reino del bien, de la paz y de 
la felicidad. Estas ideas ocupaban tanto 
más los pueblos, cuanto mayor consuelo 


2094 LA ESCUELA 


DE DERECHO 


les proporcionaban en el estado funesto 
de verdaderos males que les habían pro- 
ducido las devastaciones sucesivas de las 
conquistas, y el bárbaro despotismo de 
los conquistadores y de los que gober- 
naban.”” 

“Esta conformidad entre los oráculos 
de las naciones y de los profetas excitó 
la atención de los Judíos; y sin duda los 
profetas habían tenido el arte de calcar 
sus cuadros sobre el estilo y el genio de 
los libros sagrados empleado en los mis- 
terios paganos: era pues general en Ju- 
dea la esperanza de la venida del grande 
enviado, el salvador final, cuando se pre- 
sentó una circunstancia singular que de- 
terminó la época de su venida.” 

“Estaba escrito en los libros sagrados 
de los Persas y de los Caldeos, que el 
mundo compuesto de una revolución total 
de doce mil, se hallaba dividido en dos 
revoluciones parciales, de las cuales la 
una, edad y reino del bien, terminaba al 
cabo de seis mil; y la otra, edad y reino 
del mal, terminaba al cabo de otros seis 
mal.” 


“Los primeros autores dieron á estas 
relaciones el sentido de significar la re- 
volución anual del gran orbe celeste, la- 
mado mundo (revolución compuestas de 
doce meses ó signos, divididos en mil 
partes (cada uno,) y los dos períodos sis- 
temáticos del invierno y el verano, com- 
puestos igualmente cada uno de seis mil. 
Estas expresiones tan equívocas fueron 
mal explicadas, recibieron un sentido ab- 
soluto y moral en lugar del sentido físico 
y astrológico, y sucedió que el mundo 
anual fué tomado por un mundo secular, 
los mil de signos ó meses, por mil años; 
y suponiendo, por los hechos, que se vi- 
vía en la edad del mal, se infirió que de- 
bía acabar al fin de los supuestos seis mil 
años.” 

“En los cálculos admitidos por los Ju- 
díos se empezaba á contar cerca de seis 
mil años desde la creación (ficticia) del 


mundo: esta coincidencia produjo la fer- 
mentación de los espíritus. No se ocu- 
paron más que de un fin próximo: se 
preguntó á los gerofantes, se consultaron 
sus libros místicos, y señalaron diversos 
plazos; se esperó el gran mediador; á 
fuerza de hablar de él, alguno dijo ha- 
berlo visto, y un individuo exaltado cre- 
yó serlo, y se hizo partidarios, los cuales 
privados de su jefe por un incidente ver- 
dadero ó verosímil, pero pasado obscura- 
mente, dieron lugar por sus narraciones 
á un rumor gradualmente organizado en 
historia regular: sobre este primer pro- 


yecto se establecieron las tradiciones mi- 


tológicas, y resultó un sistema auténtico 
y completo, del que ya no fué lícito 
dudar.” 

““Decían dichas tradiciones mitológicas: 
que en el origen, una mujer y un hombre 
habían introducido en el mundo por su 
caída, el mal y el pecado.”* 

“Indicaban con esto el hecho astronó- 
mico de la virgen celestial (ó virgo) y 
del hombre carretero, boyero Ó vaquero 
(Bootes, nombre de una constelación 
boreal), que poniéndose ú ocultándose 
heliacamente (ó envuelto entre los rayos 
del sol) en el equinoccio de otoño, aban- 
donaba el cielo á las constelaciones del 
invierno, y parecía, al ocultarse en el ho- 
rizonte, que introducía en el mundo el 
genio del mal, Ahrímanes, figurado por 
la constelación de la serpiente.” 

“También indicaban dichas tradiciones 
mitológicas: que la mujer había arras- 
trado tras sí, ó seducido al hombre.” 

““En efecto, como la virgen (ó virgo) 

¿Se pone ú oculta la primera, parece que 
arrastra tras de ella al boyero ó carretero.”” 

““Decían además: que la mujer le ha- 
bía tentado, presentándole frutos gratos á 
la vista y al paladar, los cuales daban la 
ciencia del bien y del mal.” 

“Efectivamente, la virgen tiene en la 
mano un ramo de frutos, que parece pre- 
sentárselos al boyero, y el ramo, emblema 
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del otoño, colocado en el cuadro de Mihra 
en los límites del invierno y del verano, 
parece que abre la puerta, y que da la 
ciencia y la llave del bien y del mal.”” 
““Decían igualmente las tradiciones mi- 
tológicas: que esta pareja había sido 
echada del jardín celestial, y que un 
querubín había sido colocado para guar- 


dar la puerta con una espada de fnego.”” 


““Así es, porque cuando la virgen y el 
boyero caen bajo el horizonte de ponien- 
te, sube Perseo por el otro lado con la es- 
pada en la mano, y parece que este genio 
los arroja del cielo de verano, jardín y 
reino de frutos y flores.”” 

“Decían también: que debía nacer de 
esta virgen un niño que destruiría la cabe- 
za de la serpiente, y libraría el mundo 
del pecado.” 

“Con esta explicación designaban el 
sol, que en la época del solsticio de in- 
vierno, en el momento crítico en que los 
magos de los Persas sacaban el horósco- 
po, ó pronóstico del año nuevo, se halla- 
ba colocado en el seno de la vírgen, sa- 
liendo heliaco en el horizonte-oriental; y 
por lo tanto estaba figurado en sus cua” 
dros astrológicos bajo la forma de un ni- 
ño criado por una vírgen casta, que se 
volvía después, en el equinoccio de la 
primavera, carnero ó cordero (Aries,) 
vencedor de la constelación de la serpien- 
te, la cual desaparecía de los cielos.”' 

“Decían también: que viviría en su in- 
fancia este reparador de la naturaleza di- 
vina ó celestial, abatido, humilde, obscu- 
ro y pobre.” 

“Y era porque el sol de invierno de- 
primido al horizonte, está siempre cas] 
abatido, humilde; este primer período de 
sus cuatro edades Ó estaciones es un 
tiempo de obscuridad, de escasez, de ayu- 


no y de privaciones.”” 

- “Decían así mismo: que habiendo sido 
muerto por los malos, resucitó gloriosa- 
mente, y subió de los infiernos á los: cie- 
los, donde reinaba por toda una eter- 
nidad.” 


““De este modo representaban la vida 
del sol, que terminaba su carrera en el 
solsticio de invierno, cuando 72fón y los 
Angeles rebeldes dominaban, pareciendo 
que ellos le habían dado muerte; pero 
que muy pronto renacía y resucitaba en 
la bóveda de los cielos, donde se hallaba 
todavía.”” 

““Por último, citando dichas tradicio- 
nes hasta sus nombres astrológicos y 
misteriosos, decían que unas veces se lla- 
maba Cris, es decir el conservador; de 
donde vosotros, indios, habeis formado 
vuestro dios Cris-en Ó Cris-na: y vOS- 
otros, cristianos, griegos y occidentales, 
vuestro Cris-to, hijo de María. otras ve- 
ces se nombraba Yes, por la reunión de 
tres letras que, en valor numeral, forma- 
ban el número 608, uno de los períodos 
solares; y hé aquí, Europeos, el nombre 
que se ha convertido con la final latina 
en Ves-us ó Jesús, nombre antiquísimo y 
cabalístico atribuído al joven Baco, hijo 
clandestino (nocturno) de la virgen Mi- 
nerva, el cual representa en toda la his- 
toria de su vida y muerte la del Dios de 
los cristianos, es decir del astro del día, 
de que ambos son emblemas.”” 

Al oir tales expresiones, se levantó 
una grita terrible de parte de los grupos 
cristianos: pero los Musulmanes, los La- 
mas y los Indios les hicieron callar, y el 
orador pudo acabar así su discurso: 


““Ahora sabéis de qué manera se com- 
puso el resto de este sistema en el caos 
de la anarquía de los tres primeros siglos; 
de que modo desunieron los ánimos una 
multitud de opiniones extravagantes, y 
los desunieron con un entusiasmo y una 
obstinación recíprocas, porque, como fun- 
dadas en antiguas tradiciones, eran igual- 
mente sagradas. Sabéis cómo asociado el 
Gobierno á una de estas sectas, al cabo 
de trescientos años, la hizo una religión 
ortodoxa, es decir, dominante, con exclu- 
sión de todas las otras, que por su infe- 
rioridad se convirtieron en herejías; cómo 
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y por qué medios de violencia y de enga- 
ño se propagó esta religión, creció mu- 
cho, y después se dividió y debilitó; 
cómo, seiscientos años despues de la in- 
novación del cristianismo, se formó otro 
sistema de sus propios materiales, y de 
los del sistema de los judíos: y cómo supo 
Mahoma formarse un imperio político y 
teológico, á expensas del de /Zozsés y del 
de los vicarios de. Jesús.” 

“Si resumís ahora la historia entera del 
espíritu religioso, veréis que no ha tenido 
al principio más autor que las sensacio- 
nes y las necesidades del hombre; que la 
idea de Dios ha tenido por tipo y modelo 
la de las potencias físicas, de los seres 
materiales obrando bien ó mal, es decir, 
causando placer ó dolor al ser sensible, 
que en la formación de todos estos siste- 
mas, ha seguido siempre el espíritu reli- 

gioso la misma marcha y los mismos 
procederes; que en todos ellos no ha ce- 
sado el dogma de representar, bajo el 
nombre de dioses, las operaciones de la 
NATURALEZA, las pasiones de los hom- 
bres y sus errores, que en todos ha tenido 
por objeto la moral el deseo del bienestar, 
y la aversión al dolor; pero que los pue- 
blos y la mayor parte de los legisladores, 
ignorando los caminos que conducían á 
ellos, han formado ideas falsas, y por la 
misma razón opuestas, del vicio y de la 
virtud, del bien y del mal; esto es, de lo 
que hace al hombre dichoso ó desgracia- 
do, pues en todos estos sistemas, los me- 
dios y las causas de propagarlos y esta- 
blecerlos han ofrecido las mismas escenas 
de pasiones y de sucesos, las mismas dis- 
putas sobre palabras, los propios pretex- 
tos de celo, de revoluciones y de guerras 
suscitadas por la ambición de los jefes, 
por la trapacería de los promulgadores, 
Por la credulidad de los prosélitos, por la 
ignorancia del vulgo y por la codicia ex- 
clusiva y el orgullo intolerante de todos; 
veréis, en fin, que la historia entera del 
espíritu religioso no es sino la de las in- 


_dona, desconoce el que abraza, repele la 


certidumbres del espíritu humano, el , 
cual, colocado en un mundo que no co- 
noce, quiere sin embargo adivinar su 
enigma; y espectador siempre absorto de 
este prodigio misterioso y visible, imagi- 
na causas, supone fines, € inventa siste- 
mas; y cuando halla que uno es defec- 
tuoso, lo destruye por otro que no es 


menos malo; detesta el error que aban- 


verdad que busca, compone quimeras de 
seres disparatados, y soñando siempre 
sabiduría y felicidad, se pierde en un 
laberinto de ilusiones y de penas.” 


LITERATURA 


¡ADELANTE! . 


Salud á la niñez! Flor entreabierta 

Al beso de la aurora, | 
Ave gentil que con su voz canora 

En mí reaviva la esperanza muerta! 


Recuerdos de mi infancia, 
Alondras de mi aldea, 
Dejad que un punto venturoso sea, 
Llenad mi alma de luz y de fragancia! 


¡Oh cándida niñez, tierna y querida, 
Cuán pura y cuán hermosa 
Hoy souríes alegre y bulliciosa 
En la primer mañana de la vida! 
¡Quién pudiera otra vez un breye instante 
Volver á aquella edad...... !. ¡Vana quimera, 
Está ya muy distante 
Aquel fúlgido sol de primayera! 


Tan mustias como el verde jazminero 
Que dió perfume á mi casita blanca, 
Ya las memorias de mi hogar primero 


e Dejan tan sólo al pecho lastimero 


Lágrimas tristes que el recuerdo arranca! 


Lejos también el nuevo hogar tranquilo 
En donde el hombre labra su ventura, 
El cariñoso asilo 
Donde la aureola del saber fulgura, 
La Escuela, ese Tabor en que se forma 
El pueblo soberano, 
Donde el esclavo en hombre se transforma 
Y el hombre se convierte en ciudadano. 
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Triste, abatida la memoria hojea 
El primer libro que mis ojos vieron, 
La primer duda y la primer idea 
Que en la infancia mi mente sorprendieron. 


Y los mismos recuerdos me iluminan 
Y con nueva esperanza y nuevo brío, 
Mis alientos germinan 
Mirándote ¡oh niñez! del suelo mío. 


¡Hombres del porvenir, va en vuestras manos 
De los pueblos la suerte: 
Arrancad á los cielos sus arcanos, 
Confundid y humillad á los tiranos 
Y preferid á la abyección la muerte! 


Y sean vuestras armas de combate, 
El periódico, el libro y la tribuna: 
En vuestros pechos generoso late 
Valiente corazón, tregua ninguna 
Le deis á la ignorancia fementida 
Que el sol de la instrucción nos da la vida! 


Alza ¡oh niñez! tu altivo pensamiento, 
Penetra los secretos de la ciencia, 
Qnita de la conciencia 
La sombra que amortigua el sentimiento. 


Eres el porvenir: sigue anhelante 
La senda del saber y de la gloria! 
¡Adelante, adelante 
Que viene, tras la lucha, la victoria! 


JOSE FLAMENCO. 


Guatemala, 29 de octubre de 1899. 


SECCION OFICIAL 


Canjes enviados por el Ministerio de 
Instrucción Pública de la Repú- 
blica de Honduras. 


OCTUBRE DE 1899. 


» 

Podras Civil 1898 2-20 1 
Maorieo Peral 1898.22 emo.: Y 
Código de Comercio 1898 _._-_-- 1 

- Código de Minería 1898...--.-.-- 1 


Código de Procedimientos 1899. 1 
Decretos del Congreso 1897,1898 


Bey” Arana 1998 90 eo 1 
Ley Orgánica de los Tribunales, 
ESE AE LIA DA 1 
Ley Orgánica de Telégrafos y 
Telstono SIS DE OA 1 
Ley de caminos 190 dit Cosa Y 
Reglamento interior del Tribu- 
nal.de Cuentas. 1899-4022 1 


Mensajes, Contestaciones y Me- 
morias 1895, 1896 y 1898._._.-. 4 

Mensajes y anexos á la Asamblea 
¿Nacional Constituyente 1894 1 

Memoria al Congreso Nacional, 
del Ministerio de Relaciones 


Exteriores, 1899 -..-.-.-.-- ji 
Discursos.15 de Setiembre, 1892 
doo da E ARCA: - 2 


Discursos 29 de Setiembre, 1896 1 
Discursos 22 de Febrero de 1897 1 


Moral Ian ico go ad E 1 
Breve noticia sobre Honduras, 
IRA RAR DS Ao OAEO 5, 


Mariposas. —F'. Turcios, 1896. 1 
Hondureñismos. — A. Membre- 


AS TA AA O A 1 
Honduras Literaria.—R. Du- 

LO de TO La y oa 200 SA e AN 1 
Tesis: de R. Pineda, Félix Cá- 

Ds MARCAS casa DIOS A 3 


Corona Fúnebre.—Fco. Cálix-- 2 
Programa de Exámenes Públi- 
Dtos LSgO LO ro IR AAN 1 


Diploma discernido á la Facultad. 


En el Salón de la Biblioteca de 
la Escuela de Derecho fué colocado 
el diploma correspondiente á la 
Facultad, el que se recibió de la 
oficina respectiva el mes próximo 
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pasado y cuyo texto reproducimos 
á continuación: 


REPUBLICA DE GUATEMALA 


1897 
EXPOSICION CENTRO-AMERICANA. 


Ministerio de Fomento. * 


El Gran Jurado de recompen- 
sas concede un diploma de 


y 


MEDALLA DE ORO 
á la Facultad de Derecho y Nota- 
riado del Centro por sus trabajos. 
Clase XXXV, Grupo 2* 
(Sello ) 
Guatemala, Febrero 28 de 1898. 


El Ministro de Fomento, 
ANTONIO BARRIOS. 


El Presidente del Comité Central, 
CarLos F. IRIGOYEN. 


Tesis y proposiciones sorteadas para 
los rcibimientos que expresan. 


En Guatemala, á veinticinco de 
Agosto de mil ochocientos noven- 
ta y nueve, se procedió al sorteo 
de punto de tesis y proposiciones 
sobre que versará el examen pú- 
blico de don Jorge Bocanegra, y 
estando éste presente, dió el resul- 
tado que sigue: 


Filosofía del Derecho.—Extensión de 
la personalidad humana. 

Derecho Constitucionrl. — El Estado, 
las Ciencias y las Artes. 

Deaecho Civil.—El retracto y el tanteo. 

Derecho Internacional.—Teoría de lós 
Estatutos. 


Derecho Mercantil, —Factores y depen- 
dientes. 

Literatura Española y Americana.— 
Ventura de la Vega. 

Filosofta de la Historia.—Vicios de la 
Sociedad helénica. 

Derecho Penal. —Desórdenes públicos. 

Derecho Administrativo. — Expropia- 
ción forzosa. 

Procedimientos Judiciales.—Atribucio- 
nes de la Corte Marcial. 

Economia Política.—Medios económi- 
cos para aumentar la producción nacio- 
nal. 

Práctica del Notariado.—Escritura de 
locación conducción. 


TESIS: 


Principios del Derecho de Gentes en 
relación con las leyes penales de la Re- 
pública. 


Se dió por concluída esta dili- 
gencia, que suscribe el candidato 
con el señor Decano y Secretario 
qae autoriza esta acta. 


M. A. HERRERA. 
JORGE BOCANEGRA. 


CARLOS SALAZAR, ' 


Secretario. 


En Guatemala, á catorce de 
Septiembre de mil ochocientos no- 
venta y nueve, estando presente 
don Enrique Bocanegra, se pro- 
cedió al sorteo de proposiciones y 
punto de tesis sobre que versará 
el examen público del recibimiento 
de Abogado y Notario, y dió el 
resultado siguiente: 


t 


Filosofia del Derecho.—Pasado histó- 
rica del Derecho. 


, 
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Derecho Constitucional.—Organización 
del Poder Judicial. 

Derecho Civil.—La hipoteca. 

Derecho Mercantil. —La cuenta co- 
rriente. 

Derecho Internacional. — Tratados de 
comercio. 

Literatura Española y Americana.— 
Emilio Castelar. 

Filosofía de la Historia.—Decadencia 
de Roma. 

Derecho Penal.—Delitos contra la su- 
bordinación y contra la disciplina militar. 

Derecho Administrativo. —Ley de Je- 
fes Políticos. 

Procedimientos Judiciales.—Juicio de 
jactancia. 

Economía Política.—El ahorro. 

Práctica del Notaríado.—El protocolo. 


TESIS: 
El Estado y la Instrucción Popular. 
Se dió por concluída esta dili- 
gencia, que firma el candidato con 


el señor Decano y Secretario que 
za esta acta. 


M. A. HERRERA. 
ENRIQUE BOCANEGRA. 


CARLOS SALAZAR, 
Secretario. 


En Guatemala, á diez y ocho 
del mes de Septiembre de mil 
ochocientos noventa y nueve, se 
procedió al sorteo del punto d5 
tesis y proposiciones sobre que 
versará el examen público para ob- 
tener el título de Abogado y dió el 
resultado siguiente: 

Filosofía del Derecho.—Transgresiones 


del derecho de personalidad. Conscrip- 
ción Militar. 
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Derecho Constitucional. — Representa- 
ción de las minorías en las Cámaras. 

Derecho Civil.—Legislación relativa á 
las aguas. 

Derecho Internacional. —Consecuencias 
de la paz de Westfalia. 

Derecho Mercantil.— Seguros maríti- 
mos. 

Literatura. — El romanticismo en el 
Teatro. 

Filosofía de la Historia.—La servidum- 
bre germánica y la libertad feudal. 

Derecho Penal.—Abusos contra parti- 
culares. 

Derecho Administrativo.— Legislación 
sobre policía sanitaria. 

Procedimientos Judiciales.—El juicio 
de jactancía. 

Economía Política.— Libertad de co- 
mercio. 

Práctica del Notariado.—Escritura do- 
tal. 

TESIS: 


Crítica de la Ley Electoral vigente en 
Guatemala. 

Se dió por concluída esta dili- 
gencia, que firma el señor Guillén 
con el señor Decano y Secretario 


que autoriza. 
M. A. HERRERA. 


J. R. GUILLÉN. 
CARLOS SALAZAR, 


Secretario. 


En Guatemala, á los siete días 
del mes de Octubre de mil ocho- 
cientos noventa y nueve, se proce- 
dió al sorteo del punto de tesis y 
proposiciones sobre que versará el 
examen público de recibimiento del 
alumno don Manuel V. Marro- 
quín, y dió el resultado que sigue: 
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Filosofía del Derecho —Relaciones del 
Estado con los principales órdenes de 
cultura. 

Derecho Civil.—La dote. 

Derecho Constitucional.— Independen- 
cia de los poderes públicos. 

Derecho Internacional. — Clasificación 
de los agentes diplomáticos. 

Derecho Mercantil .—Sociedades anóni- 
mas. 

Literatura.—Ventura de la Vega. 

Filosofía de la Historia.—Decadencia 
de Grecia. 

Derecho Penal.—Reiteración y reinci- 
dencia. 

Derecho Administrativo.—Venta y per- 
muta de bienes nacionales. 

Procedimcentos Judiciales.— Apertura 
de remates. 

Economía Política.—Bases para el en- 
sanche de la industria agrícola. 

Práctica del Notariado.—Escritura de 
compraventa de inmuebles. 


TESIS: 
Comprobación del cuerpo del delito. 


Se dió por concluída esta dili- 
gencia, que suscribe el candidato 
con el señor Decano y Secretario 
que autoriza. 

M. A. HERRERA. 


MANUEL V. MARROQUÍN. 
CARLOS SALAZAR, 


Secretario. 


En Guatemala, á diez y nueve 
de Octubre de mil ochocientos no- 
venta y nueve, estando presente 
don Luis Vielman, se procedió al 
sorteo del punto de tesis y propo- 
siciones sobre que versará el exa- 
men público del recibimiento de 
Abogado y dió el resultado sl- 
guiente: 

Filosofía del Derecho.—Origen de las 
obligaciones. 


Derecho Constitucional. —Organización 
de las Cámaras. 

Derecho Civil.—Las servidumbres. 

Derecho Internacional. —Deberes de los 
Estados Neutrales. 

Derecho Mercantil. —Martilleros y Co- 
rredores. 

Literatura.—Los Argensola. 

Historia.—La caballería. 

Derecho Penal.—Circunstancias agra- 
vantes y atenuantes. 

Derecho Administratiuo.—El Consejo 
de Estado. 

Procedimientos Judiciales. —Juicio de 
jactancia. 

Economía Política.—Idea de los va- 
lores. 

Práctica del Notariado.—Protesto de 
letras. 


TESIS: 
Dualidad Legislativa. 


Se dió por concluida esta dili- 
gencia, que suscribe el señor Viel- 
man con el señor Decano y Secre- 
tario que autoriza. 


M. A. HERRERA. 
Luis VIELMAN. 
CARLOS SALAZAR, 


Secretario. 


Expedición de Títulos de Abogado. 


La Secretaría de la Facultad de 
Derecho y Notariado del Centro, 
de conformidad con el artículo 200 
de la Ley de Instrucción Pública, 
hace saber: que se ha expedido tí- 
tulo de Abogado á los señores 

Don Francisco A. Reyes, 

c  *“* Salvador Rodríguez, 

“*— Leopoldo Pimentel, 
Carlos Zepeda, y 
Antonio Girón y Girón. 
Secretaría de la Facultad de 


Derecho: Guatemala, Noviembre 
25 de 1899. 
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CARLOS SALAZAR, 


Secretario. 
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TRABAJOS DE LOS ALUMNOS 


EL CODIGO DE LIVINGSTON. 


Después de proclamada la independen- 
cia regía aun en Centro-América la anti- 
gua legislación española, calculada para 
una monarquía absoluta y bajo el criterio 
teocrático de la Edad Media. 

En materia penal y en cuanto á proce- 
dimientos judiciales casi todo era consue- 
tudinario, dando ancho campo á torcidas 
interpretaciones de las leyes y á no pocas 
arbitrariedades judiciales, si bien en al- 
gunos casos se encontraban suavizadas 
las crueldades de las penas de las anti- 
guas leyes hispanas. 

El sistema de enjuiciamientos tenía 
mucho de secreto y de siniestro durante 
el sumario y aun en el plenario en ciertos 


delitos que se llamaban de prueba privi ' 


legiada. 

La autoridad pública, la paterna, la 
marital, la del tutor, la del dómixe, en 
una palabra toda autoridad constituía un 
cesarismo, una opresión un aniquila- 
miento. 

El Salus populi suprema lex-esto de los 
romanos, prevalecía siempre; el individuo 
no significaba nada en frente de la socie- 
dad, no tenía derecho alguno ante los de- 
rechos generales, todo se regía por la su- 
ma de aquellos. - El principio de Stuart 
Mill: ““Fanto derecho tendría toda la hu- 
manidad para imponer silencio á un sólo 
individuo, como éste lo tendría para ha- 
cer callar á la humanidad, se desconocía 
en absoluto: hubiera sonado en aquellos 
tiempos como una /eregía política. Ey 
suma no existían los derechos individua- 
les, ni las garantías que nacieron al ful- 
gor de la revolución francesa. 

. En los Estados Unidos Norte-America- 
nos encontraron campo fértil, preparado 
por las libertades sajonas que no han de- 
jado de existir en la Gran Bretaña desde 
el tiempo de Juan Sin Tierra. De tal 


suerte que el espíritu de la Magna Carta 
vino al Nuevo Mundo con los famosos 
tripulantes de “La Flor de Mayo.” 

Se proclamaron el derecho de no ser 
juzgado uno sino por sus pares ó iguales 
el más amplio espíritu de libertad y tole- 
rancia: libertad para los pueblos y no 
para los mandatarios, cuyas facultades 
estaban perfectamente detalladas, y tole- 
rancia en pró de todos los credos políti- 
cos, de todas las derominaciones cristia- 
nas, la emisión de la palabra en todas sus 
manifestaciones no estaba cohibida, ni 
tenía cortapisas, y la instrucción popular 
profusa y obligatoria en todas las clases 
sociales. No hubo en la patria de Wash- 
ington fanatismos religiosos ni políticos. 
Los primeros conducen á una San Barto- 
lomé ó la Matanza de los hugonotes; los 
segundos, arrastran á los pueblos ebrios 
y rabiosos, á las escenas de La Comune 
ó á los excesos y delirios de los Nihilistas. 
Ni la Inquisición, ni el caos, ni el tor- 
mento, ni la dinamita. 

La ley encarrilada en los rieles del pro- 
greso, llevó como las arterias llevan la 
sangre al corazón, esparciendo entre los 
diferentes miembros del cuerpo social la 
vida á la Gran República Norte-Ameri- 
cana al apoteosis de su gloria. 

Siguiendo el espíritu inglés, muchos 
Estados se regían por el sistema consue- 
tudinario dándole la preferencia sobre el 
de la codificación. 

No faltaron algunos, sin embargo que, 
como el de Louisiana, expidieran cuerpos 
de leyes metódicos y comprensivos, ora 
de disposiciones sustantivas, ora de pro- 
cedimientos. 

Fué famoso por su amplitud de miras 
y por los adecuados principios de legisla- 
ción inglesa que abarcaba el que formó 
Livingston para dicho Estado. 

El célebre J. F. Barrundia que vivió 
algún tiempo en los Estados Unidos, se- 
ducido por la bondad de ese código, lo 
tradujo del inglés, sometiéndolo al exa- 


302 LA ESCUELA 


DE DERECHO 


men del ilustre Jefe del Estado de Gua- 
temala, Dr. D. Mariano Gálvez.” Este 
político de altas concepciones, animado 
por el deseo patriótico de introducir en la 
legislación del país las reformas del libe- 
ralismo, acogió el código con beneplácito 
y fué publicado por los años de 1836 y 
37, echando abajo la vetusta legislación 
española, como el hacha del leñador ro- 
busto arroja por el suelo la añosa encina 
de fuerte tronco y crispadas ramas; sólo 
que la tierra donde cayera no estaba pre- 
parada para que brotasen flores y laureles. 

Así fué que innovación tan profunda 
hubo de concluir de desquiciar el carco- 
mido edificio del Estado de Guatemala. 
El sistema de juicio por jurados estable- 
ciendo circuitos, la reforma en las penas, 
la destrucción del espíritu religioso que 
hería en lo vivo las ideas de entonces, la 
garantía del Habeas Corpus, el aniquila-. 
miento de privilegios adquiridos, y más 
que todo el rápido tránsito de los princi- 
pios medioevales á las luminosas teorías 
de las leyes inglesas, sobre que estaba 
calcado el Código de Livingston, hicie- 
ron que aquel Sansón de nuestra política 
conmoviera las columnas del templo que 
minado por el aricte de las convulsiones 
intestinas, si no lo hizo perecer bajo sus 
escombros, lo obligó á salir prófugo en 
noche obscura, hasta encontrar en Méji- 
co hospitalario asilo, donde el jurisconsul- 
to desterrado al cabo de pocos años, con 
sólo su profesión labró una fortuna de 
más de dos millones de pesos. 


Si Barrundia y demás corifeos del par- 
tido liberal no hubieran hecho ruda opo- 
sición al Doctor Gálvez, que la guerra de 
la montaña y los conservadores supieron 
aprovechar, no habría tenido tan fugaz 
existencia el Código de Livingston. 

Una vez más es de recordar con tal 
motivo, el principio del sabio Montes- 
quieu que en su obra Del Espiritu de las 
Leyes dice: “Las costumbres deben hacer 
brotar la legislación que á su vez debe 


venir reformando poco á poco las cos- 


tumbres.”” 

El Código de Livingston desapareció, 
dejando una memoria grata, pero confir- 
mando la idea que las leyes no son bue- 
nas en lo absoluto, sino relativas al país 
para el cual se promulgan. 

Así perecen las plantas exóticas faltas 


del jugo vital que su naturaleza demanda. 


para que puedan crecer hermosas y lo- 
zanas. 
FEDERICO S. DE TEJADA. 


CONSTITUCIONES POLITICAS 


p] 


CONSTITUCION FEDERAL 


aceptada por la Convención Federal de 
Australia, en la ciudad de Melbourne, 
colonia de Victoria, el diez y seis de Marzo 
de 1898, enmendada y votada en la con- 
ferencia de los Ministros de Victoria, 
Nueva Gales del Sur, Quensland, Aus- 
tralia del Sur, Tasmauia y Australia Oc- 
cidental, que tuvo lugar en Melbourne 
los días 28, 30, 31 de enero, 1, 2 y 3 de 
febrero de 1898. 


Por cuanto, los habitantes de (aquí 
el nombre de las colonias que han adop- 
tado la Constitución), han decidido unirse 
en una sola é indisoluble Federación, 
sujeta á la corona del Reino Unido de la 
Gran Bretaña é Irlanda y bajo la Cons- 
titución que á continuación se. expresa; 
por cuanto es conveniente procurar la 
gutrada de otras colonias y posesiones 
de Su Majestad, en la Federación; 

Se acepta esta Constitución por Su Ma- 
jestad, con anuencia de ambas Cámaras 
del Parlamento, con las condiciones si- 
guientes: 

I. El presente documento se llamará: 
Constitución de la Confederación de Aus- 
tralía, 
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II. Será observado por la Reina y sus 
herederos en el trono del Reino Unido. 

III. La Reina podrá, previa consulta 
del Consejo privado, declarar, por pro- 
clamación, que desde un día fijado den- 
tro del término de un año después de 
la promulgación de la Constitución, los 
habitantes de (aquí el nombre de las 
colonias que han aceptado la Constitu- 
ción), quedarán unidos en una Federa- 
ción. Siempre podrá la Reina nombrar 
el Gobernador General para la Fede- 
ración. E 

IV. La Federación se establecerá y la 
Constitución entrará en vigor desde el 
día indicado. 


Constitución de las Colonias Ingle- 
sas de Australia. 


CAPITULO 1. 
EL PARLAMENTO. 


Primera parte:—ldeas generales. 


1. El Poder Legislativo de la Federa- 
ción reside en el Parlamento Federal, que 
comprende á la Reina, al Senado y á la 
Cámara de Diputados. ,Se denominará 
“El Parlamento” ó “Parlamento Fe- 
deral.”” 

2. Un Gobernador General nombrado 
por la Reina será el representante de Su 
Majestad en la Federación y ejercerá en 
ella, mientras la Reina lo juzgue conve- 
niente y con sujeción á la presente Cons- 
titución, las atribuciones que Su Majestad 
le designe. 

3. Mientras el Parlamento no disponga 
otra cosa se erogará y se pagará á la, 
Reina del fondo consolidado de la Fede- 
ración, y como sueldo del Gobernador 
General, la suma de diez mil libras ester- 
linas anuales. Este sueldo no será alte- 
rado mientras dure el Gobernador en sus 
funciones. 

4. Las prescripcienes de la presente 


neral, se refieren y relacionan con el Go- 
bernador actualmente en funciones ó con 
la persona que la Reina tuviese á bien 
nombrar; pero la persona que ocupe tal 
empleo, no podrá percibir ningún otro 
sueldo durante su administración. 

5. El Gobernador General puede de- 
signar las épocas que le parezcan conve- 
nientes para la reunión del Parlamento y 
puede algunas veces, por decreto ó de 
otro modo, prorrogar el Parlamento, así 
como disolver la Cámara de Diputados. 
Después de cada elección general, el 
Parlamento será convocado cuando más 
treinta días después de llegadas las actas 
de elección. Seis meses, á lo más, des- 
pués de la formación de la Federación, 
el Parlamento será convocado. 

6. Habrá una reunión del Parlamento 
cada año, cuando menos; así que do pasa- 
rán doce meses de intervalo entre la últi- 
ma sesión del Parlamento en una reunión 
y la primera sesión de la reunión si- 
guiente. 


Segunda parte: — El Senado. 


7. El Senado se compondrá de Senado- 
res de cada Estado, directamente electos 
por el pueblo del Estado, votando, mien- 
tras el Parlamento no disponga otra cosa, 
como un solo distrito. Sin embargo, 
mientras el Parlamento de la Federación 
decida á este respecto, el Parlamento del 
Estado de Queensland, si este Estado es 
uno de los Estados primitivos, puede ha- 
cer leyes dividiendo el Estado en varias 
partes y determinando el número de Se- 
nadores que deben ser elegidos para cada 
división, pero á falta de tales disposicio- 
nes, el Estado de Queensland formará un 
solo distrito. Hasta nueva disposición, 
habrá seis Senadores para cada Estado 
primitivo. El Parlamento puede, por 
medio de leyes, aumentar Ó disminuir el 
número de Senadores por cada Estado, 
pero de tal manera, que no se altere la 


Constitución relativas al Gobernador Ge- | igualdad de representación de los Esta- 
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dos primitivos y que ninguno de éstos 
tenga menos de seis Senadores. Estos 
serán electos por seis años, y los nombres 
de los Senadores electos para cada Esta- 
do, serán comunicados, en forma legal, 
por el Gobernador al Gobernador Ge- 
neral. 

8. Para ser elector para el Senado se 
requieren las condiciones exigidas para 
ser elector para la Cámara; sin embargo, 
en las elecciones para Senadores, cada 
elector votará solamente una vez. 

9. El Parlamento Federal puede pro- 
mulgar leyes estableciendo la manera de 
elegir Senadores, debiendo ser uniforme 
para todos los Estados. Con sujeción á 
tales leyes, el Parlamento de cada Estado 
puede dar prescripciones para las eleccio- 
nes de Senadores. 

10. Hasta ulterior disposición del Par- 
lamento y estaudo de acuerdo con esta 
Constitución, las leyes en vigor en cada 
Estado para elecciones de Diputados se 
aplicarán á las elecciones de Senadores 
del Estado. 

11. El Senado puede despachar los 
negocios, no obstante la falta de represen- 
tación de algún Estado. 

12. El Gobernador de cada Estado 
puede llamar á elecciones para Senadores 
del Estado. En caso de disolución del 
Senado, las órdenes se darán dentro de 
diez días contados desde la promulgación 
de la disolución. 


13. Tan pronto se reuna el Senado y 
en cada primera reunión del Senado des- 
pués de una disolución, el Senado divi- 
dirá los Senadores electos de cada Estado 
en dos clases, iguales en su'número, si es 
posible. El asiento de los Senadores de 
la primera clase será declarado vacante á 
los tres años y los de la segunda clase á 
los seis años, contados desde el principio 
de su período. Después los asientos de 
Senadores serán declarados vacantes á la 
expiración de los seis años, contados des- 
de su entrada en funciones. Las eleccio- 


nes para llenar vacantes se efectuarán en 
el año en cuyo término los asientos ha- 
bían de quedar vacantes. 

Las funciones de los Senadores princi- 
piarán, para los efectos del presente capí- 


_tulo, el 1? de enero que siga al día de la 


elección, excepto en los casos de primera 
elección y de la elección que se efectúe 
después de alguna disolución del Senado, 
en cuyo caso empezarán el 1* de enero 
anterior al día de las elecciones. 

14. Siempre que el número de Senado- 
res de un Estado aumente ó disminuya, 
el Parlamento Federal tomará las dispo- 
siciones convenientes para que haya re- 
gularidad en la renovación. 

15. Si un asiento de Senador vacase 
antes de la expiración de su término, las 
Cámaras del Parlamento del Estado que 
representaba, en reunión plenaria, elegi- 
rán una persona para acabar el período ó 
hasta que sea elegido el sucesor. Si las 
Cámaras del Parlamento de un Estado 
no estuviesen reunidas en el tiempo en 
que ocurra la vacante, el Gobernadar del 
Estado, previa consulta del Consejo Eje- 
cutivo, puede nombrar una persona para 
ocupar el asiento hasta catorce días des- 
pués de la siguiente reunión del Parla- 
mento del Estado ó hasta la elección del 
sucesor, si ésta tuviese lugar antes. 

16. Para ser Senador se requieren las 
mismas condiciones exigidas para ser 
Diputado. 


Antes de todo el Senado elegirá de su 
seno un Presidente; lo mismo hará cuan- 
do vacare el puesto. El Presidente del 
Senado cesará en su empleo si cesare de 
ser Senador. Puede ser destituido por 
“roto del Senado y puede hacer dimisión 
de su cargo por escrito dirigido al Go- 
bernador General. 

18. En caso de ausencia del presidente 
el Senado nombrará la persona que deba 
sustituirle. 

19. Todo senador puede renunciar su 
cargo por escrito dirigido al presidente ó 
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al Gobernador General si no hubiese pre- 
sidente ó si éste estuviese áusente.' 

20. Vacará el asiento del Senador que 
dejare de concurrir dos meses consecuti- 
vos á las sesiones del Senado, sin el debi- 
do permiso. 

21. Siempre que ocurra una vacante, 
el presidente ó el Gobernador General, si 
no hubiese presidente ó estuviese ausen- 
te, notificará el hecho al Gobernador del 
Estado al cual pertenece el puesto va- 
cante. 

22. Mientras el Parlamento no dispon- 
ga otra cosa, se requiere la presencia de 
una tercera parte del número total de Se- 
nadores para que el Senado pueda delibe- 
rar y ejercer sus facultades. 

23. Todo Senador tiene un voto y las 
cuestiones se decidirán por mayoría abso- 
luta. El presidente tendrá un voto tam- 
bién y si los votos fuesen iguales se esta- 
rá por la negativa. 


Tercera parte.— La cámara de diputados. 


24. La cámara de diputados se com- 
pordrá de miembros directamente electos 
por el pueblo de la Federación, y el nú-: 
mero de miembros será, sí posible, doble 
del de los senadores. El número de di- 
putados que deben elegir los diferentes 
estados será proporcianal á la población 
y se determinará, hasta nueva disposi- 
ción, de la manera siguiente: 

I. Se dividirá el número de habitantes 
de la Federación, conforme á la última 
estadística, por el doble del número de 
Senadores. 

II. Se dividirá el número de habitan- 
tes de cada estado, según estadística, por” 
la cuota obtenida en la operación ante- 
rior: el resultado de la división dará el 
número de diputados á elegir en cada es- 
tado. Si en la división hay un resto 


mayor de la mitad de la cuota, se elegirá* 


en el estado un miembro más. A pesar 
de lo prescrito en esta parte el minimun 
de diputados será de cinco en cada estado 
primitivo. 


25. Si en algún estado, alguna raza 
determinada nc puede votar en las elec- 
ciones para la cámara más numerosa, no 
se contarán las personas de esa raza al 
hacer el cómputo de habitantes del esta- 
do ó de la Federación. 

26. Para la primera elección, el núme- 
ro de diputados en cada estado será como 
sigue: (se determinará este número con- 
forme á las estadísticas después de vota- 
da la presente constitución.) 

27. Sujetándose á esta constitución, el 
Parlamento puede hacer leyes para au- 
mentar ó disminuir el número de dipu- 
tados. 

28. La Cámara de diputados durará 
tres años contados desde el día de su pri- 
mera reunión, pero puede ser disuelta an- 
tes por el Gobernador General. 

29. Hasta ulterior disposición del par- 
lamento de la Federación, el parlamento 
de cada estado pnede determinar los dis- 
tritos electorales que deben elegir diputa- 
dos y el dómero de éstos para cada dis- 
trito. A falta de otra disposición, cada 
estado constituirá un distrito electoral. 

30. Las condiciones exigidas para ser 
elector para la cámara de diputados serán 
en cada estado las que se exigen para 
elegir los miembros de la cámara más 
numerosa del parlamento del Estado: sin 
embargo, en ningún caso tendrá cada 
elector más de un voto. 

31. Las leyes en vigor en cada estado 
para las elecciones de los miembros de la 
cámara más numerosa del Parlamento del 
Estado, serán aplicables á las elecciones 
de diputados de la cámara de la Federa- 
ción. 

32. El Gobernador General puede or- 
denar se hagan elecciones generales de 
diputados. Después de la primera elec- 
ción general, las órdenes se darán dentro 
de diez días contados desde la clausura 
de la cámara de diputados ó desde la 
proclamación de su disolución. 

33- Siempre que haya una vacante en 


' 
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la cámara el presidente ordenará se pro- 
ceda á nuevas elecciones; si no hubiere | 
presidente ó estuviere ausente de la Fe- 
deración, el Gobernador General puede 
convocar á elecciones. 

34. Hasta nueva disposición del Parla- 
mento, las condiciones requeridas para 
ser miembro de la cámara de diputados 
serán las siguientes: I. Debe tener 21 
años cumplidos y las condiciones exigi- 
das para ser elector para la cámara de 
diputados: debe haber residido por lo 
menos tres años en el territorio de la 
Federación. 

II. Debe ser súbdito de la Reina, 
natural ó naturalizado por ley del Reino 
Unido ó de una colonia que forma uno 
de los Estados federales. 

35. La cámara de diputados, antes de 
todo elegirá uno de sus miembros como 
presidente. Lo mismo tendrá lugar siem- 
pre que se encuentre vacante la presiden- 
cia. El presidente cesará de serlo al ce- 
sar de ser diputado. Puede ser destituí- 
do por voto de la cámara y puede tam- 
bién hacer dimisión de su puesto ó de su 
cargo por escrito dirigido al Gobernador 
General. ; 


36. La cámara puede, en caso de au- 
sencia del presidente, elegir la persona 
que deba sustituirle. 

37. Todo diputado puede hacer dimi- 
sión de su puesto por escrito dirigido al 
presidente ó al Gobernador General, si 
el presidente estuviese ausente, y se de- 
clarará en seguida su puesto vacante. 

38. Si durante dos meses consecutivos 
un diputado deja de asistir á las reunio- 
nes del Parlamento, sin licencia de la cá- 


mara, se declarará supuesto vacante. 

39. Hasta nueva disposición del Parla- | 
mento, la presencia de una tercera parte | 
del número total de diputados será nece- | 
saría para constituir una reunión que 
pueda ejercer las atribuciones: de la cá- | 
mara. 

40. Las cuestiones que se susciten en | 


2 


la cámara se decidirán por mayoría de 
votos. El presidente votará solamente 
cuando los votos sean iguales y entonces 
su voto será decisivo. 


Cuarta parte.— Ambas cámaras del 
Parlamento. 


41. Ninguna persona adulta, que haya 
adquirido ó adquiera el derecho de votar 
en las elecciones para la cámara más nu- 
merosa de un Estado, podrá, mientras 
dure su derecho, ser impedida de votar 
para ambas cámaras del Parlamento, 
aunque fuese por una ley de la Confede- 
ración. 

42. Antes de tomar posesión todo di- 
putado ó senador prestará y firmará ante 
el Gobernador General ó alguna persona 
autorizada por él, el juramento de fideli- 
dad en la forma prescrita en el Apéndice. 

43. Un miembro de una de las Cáma- 
ras del Parlamento no puede serlo de la 
otra cámara. 

44. No pueden ser senadores ó dipu- 
tados: 


I. Toda persona que deba obediencia 


á una potencia extranjera ó sea súbdito 
de tal potencia. 

II. Todo reo de traición y toda per- 
sona sentenciada ó por sentenciar por de- 
litos castigados por alguna ley de la Fede- 
zación Ó de algún Estado, con una pena 
de un año de prisión ó más. 

III. El fallido fraudulento y el insol- 


| vente mientras no sea rehabilitado. 


IV. Toda persona que tenga algún 


' empleo ú oficio dependiente de la Coro- 


na ó alguna pensión pagadera por orden 
de la Corona, de las rentas de la Fede- 
ración. 

V. El que tenga algún interés direc- 
to Ó indirecto en algún contrato público 
de la Federación; excepto si formare par- 
te de una compañía ó sociedad compues- 


ta por lo menos de veinticinco miembros. 


Lo dispuesto en el número IV no se 
aplica á los miembros del Estado de la 


e 
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Reina en la Federación ó en algún esta- 
do, ni á cualquier oficial ó miembro del 
ejército ó de la marina real que perciba 
todo ó parte de sueldo ó pensión. Tam- 
poco se refiere á los oficiales ó miembros 
del ejército ó marina de la Confederación, 
si ésta no los tuviera enteramente á su 
servicio y disposición. 

45. Se declarará vacante el puesto de 
todo senador ó diputado que, después de 
electo se encuentre en alguno de los casos 
enumerados en el artículo anterior ó que 
se acoge al beneficio de alguna ley relati- 
va á quiebra ó insolvencia. Lo mismo 
sucederá con los que directa ó indirecta- 
mente reciban alguna dádiva ó recom- 
pensa por servicios prestados á la Fede- 
“ ración Ó por servicios prestados en el 
Parlamento á alguna persona ó Estado. 

46. Hasta nueva disposición, toda per- 
sona que tenga prohibición de ser sena- 
dor ó diputado y sin embargo ocupe ese 
,puesto, deberá pagar la suma de cien lií- 
bras esterlinas á cualquier persona que le 
siga el correspondiente juicio ante un 
tribunal competente. 

47. Todo cuestión acerca de la califica- 
ción de algún senador ó diputado ó acer- 
ca de algún puesto vacante ó de una elec- 
ción disputada será resuelta por la cáma- 
ra en la cual se suscite la cuestión. 

48. Hasta que el Parlamento resuelva 
otra cosa los senadores y los diputados 
recibirán una indemnización de cuatro- 
cientas libras esterlinas anuales, desde el 
día en que tomaren posesión de su puesto. 

49. Los privilegios é inmunidades del 
Senado y de la cámara de diputados y de 
sus miembros serán los que disponga 21 
Parlamento y mientras, serán los de la 
Cámara de Comunes del Reino Unido y 
de sus miembros al tiempo del estableci- 


miento de la Confederación. 

50. Cada cámara del Parlamento puede 
hacer reglamentos acerca de la manera 
de ejercer sus atribuciones y privilegios 
y acerca del modo de despachar los asun- 
tos y negocios. 


Quinta parte. — Atribuciones del 
Parlamento. 


51. El Parlamento podrá, con sujeción 
á esta Constitución, hacer leyes referen- 
tes á los asuntos siguientes: 

I. Comercio con otros países y entre 
los Estados. 

II. Derechos de producción ó exporta- 
ción de efectos, debiendo ser uniformes 


_para toda la Confederación. 


III. Prestar dinero usando del crédito 
de la Federación. 

IV. Servicios postal, telegráfico y tele- 
fónico. 

V. Defensa naval y militar de la Fede- 
ración y de los Estados é inspección de 
las fuerzas que deban asegurar la ejecu- 
ción de las leyes Federales. 

VI. Faros, buques-señales y señales. 

VII. Observaciones astronómicas y me- 
teorológicas. 

VIII. Cuarentena. 

IX. Pesquerías en aguas de Australia, 
fuera de los límites territoriales. 

X. Censos y estadística. : 

XI. Talón monetario, moneda legal y 
acuñación. 

XII. Bancos no oficiales, incorporación 
de bancos, emisión de papel moneda: 
Bancos de Estado que extienden sus ne- 
gocios fuera del territorio del Estado en 
donde están establecidos. 

XIII. Aséguros que no se refieran á 
algún estado determinado ó que se ex- 
tiendan fuera de los límites del Estado. 

XIV. Pesas y medidas. 


XV. Letras de cambio y pagarés. 
XVI. Quiebra é insolvencia. y 


XVII. Derecho de propiedad literaria, 
patentes de invención, de dibujos y mar- 
cas comerciales. 

XVITI. Naturalización y enagenados. 

XIX. Corporaciones extranjeras; cor- 
poraciones comerciales ó financieras esta- 
blecidas en el territorio federal. 

XX. Matrimonio. 

XXI. Divorcio y causas matrimonia- 
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les; y en relación con éstas, derechos pa- 
ternales; guarda y cuidado de menores. 

XXII. Pensiones de inválidos y an- 
cianos. : 

XXIITI. Secuela y ejecución en el te- 
rritorio Federal de las causas civiles y 
criminales y de las sentencias de los tri- 
bunales de los Estados. 

XXIV. El reconocimiento en toda la 
Confederación de las Leyes, actos y re- 
glamentos públicos y procedimientos ju-. 
diciales de los Estados. 

XXV. El pueblo de cualquier raza 
diferente de la raza indigena de cada Es- 
tado para la cual se crea necesario hacer 
leyes especiales. 

XXVI. Inmigración y emigración. 

XXVII. Entrada de criminales. 

XXVIII. Negocios extranjeros. 

XXIX. Relaciones de la Federación 
con las islas del Pacífico. 


XXX. Adquisición de propiedad en 
condiciones convenientes, de cualquier 
Estado ó persona, para algún objeto de 
los que entran en las atribuciones del 
Parlamento. 

XXXI. La inspección de ferro-carri- 
les, relacionada con los transportes de 
fuerzas militares ó navales. 

XXXIT. La adquisición, con el con- 
sentimiento del Estado, de algún ferro- 
carril del Estado, en condiciones arregla- 


«das entre la Federación y el, Estado.: 


XXXIII. Construcción de ferro-carri- 
les y extensión de los mismos en cual- 
quier Estado con consentimiento del 
mismo. 

XXXIV. Conciliación y arbitraje pa- 
ra prevenir y arreglar diferencias indus- 
triales que se extiendan fuera de los lí- 
mitas de cualquier Estado. 

XXXV. Asuntos en los cuales esta 
constitución determina que el Parlamen- 
to puede hacer ulteriores disposiciones. 

XXXVI. Asuntos trasmitidos al Par- 
lamento Federal por él ó los Parlamentos 
del ó de los Estados, pero de tal manera 


que la ley se extenderá únicamente á los. y 
Estados, cuyos parlamentos hayan dele- 
gado el asunto Ó que después adopten 


la ley. 


, 


ración, á petición: ó con el concurso de 


los parlamentos de todos los Estados in- 
teresados, de cualquier atribución que 


pueda tener solamente el Parlamento del 


Reino Unido ó el Consejo Federal de 
Australasia, el día de la promulgación 
de esta constitución. f 


XXXVII. Asuntos incidentales del 


ejercicio de cualquier atribución dada por 


esta constitución al Parlamento ó á algu- 
na de sus cámaras, al Gobierno Federal, 


poder judicial ó á cualquier funcionario 
de la federación. 

52. El Parlamento tendrá, con arreglo 
á esta Constitución, poder exclusivo de 
hacer leyes para la paz, orden y buen go- 
bierno de la Federación con respecto á lo 
siguiente: 

I. El asiento del Gobierno Federal y 
los lugares adquiridos por la Federación 
para usos públicos. N 

II. Asuntos concerniendo cualquier 
parte del servicio público cuya inspec- 
ción es, por esta constitución trasferida 
al poder ejecutivo de la Federación. 

TIT. Asuntos designados por la Cons- 
titución como exclusivamente del resorte 
del Parlamnnto. 


53. Los proyectos de ley imponiendo 
derechas ó impuestos no tendrán su ori- 
gen en el Senado. Nose considerarán 
comprendidos en esta prohibición los pro- 
yectos de ley imponiendo multas ó penas 
gecunlarias. 
mendar las leyes relativas á impuestos ó 
á la manera de allegar fondos destinados 
al servicio público; tampoco podrá hacer- 
lo con leyes de otro género pero que tien- 
dan á aumentar las cargas que pesan so- 
bre el pueblo. El Senado devolverá á la 
Cámara de diputados todo proyecto que 
no tenga el poder de enmendar pidiendo, 


XXXVII. El ejercicio en la Confede- 10 


El Senado no puede en- 
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por mensaje, se hagan las enmiendas ne- 
cesarias, y la Cámara de diputados po- 
drá, si lo juzga conveniente, atender la 
petición. En todo lo demás el Senado 
tendrá las mismas atribuciones que la 
Cámara de diputados. 

54. Todo proyecto de ley que tenga 
por objeto allegar fondos ú rentas para el 
servicio ordinario del Gobierno, tratará 
exclusivamente este punto. 

55- Las leyes imponiendo ó decretan- 
do impuestos tratarán únicamente sobre 
este objeto, y lo que fuera extraño á él 
será nulo y sin efecto. Las leyes decre- 
tando impuestos, excepto las leyes de 
aduana Ó gabelas, tratarán solamente de 
una clase de impuestos. Las leyes sobre 
aduanas ó gabelas se referirán también á 
cada uno de esos puntos exclusivamente. 

56. Un proyecto de ley sobre inversión 
de rentas ó dinero no será admitido sin 
que el objeto de tal inversión haya sido 
declarado por el Gobernador General. 


57. Si la Cámara de diputados vota un 
proyecto de ley y el Senado lo rechaza ó 
lo vota con enmiendas no aceptadas por 
la Cámara y si después de un intervalo 
de tres meses, la Cámara vota de nuevo 
el proyecto de ley con ó sin las enmien- 
das propuestas y el Senado no lo admite 
Óó hace nuevas enmiendas que no acepta 
la Cámara, el Gobernador General puede 
disolver el Senado y la Cámara al mismo 
tiempo, excepto si no faltaren más que 
seis meses para que expiren los poderes 
de la Cámara. Si después de la disolu- 


ción persiste el desacuerdo entre el Sena- 


do y la Cámara, el Gobernador General 
convocará las dos Cámaras á una sesión 
general. En ésta se considerará como 
votado el proyecto de ley que reuna la 
mayoría absoluta del número total de los 
miembros de ambas Cámaras. Esta ley 
será presentada al Gobernador General 
para que se recabe el consentimiento de 
la Reina. 

58. El Gobernador General, en el caso 


anterior, declarará si: admite la ley en 
nombre de la Reina óÓ reserva su consen- 
timiento ó deja la ley al arbitrio de la 
Reina. También puede el Gobernador 
devolver una ley á cualquiera de las cá- 
maras que la haya votado y trasmita las 
enmiendas que crea “convenientes y las 
cámaras las examinarán. 

59. También puede la Reina rechazar 
una ley dentro de un año después del 
consentimiento del Gobernador, y al pu- 
blicarse por el Gobernador el veto de la 
Reina la ley quedará sin efecto. 

60. Un proyecto de ley reservado para 
el arbitrio de la Reina no entrará en vi- 
gor hasta que el Gobernador, por mensa- 
je á ambas cámaras haga saber dentro el 
término de dos años desde la presenta- 
ción de ley, que la Reina ha dado su 
consentimiento. 


CAPTPULO" It: 
EL PODER EJECUTIVO. 


61. El Poder Ejecutivo de la Federa- 
ción reside en la Reina, se ejerce por el 
Gobernador General como representante 
de la Reina y se concreta ¡á ejecutar y 
mantener esta Constitución y las leyes 
Federales. 

62. El Gobernador General será ayu- 
dado por un Consejo Federal ejecutivo: 
sus miembros serán escogidos por el Go- 
bernador y durarán en sus funciones 
mientras lo juzgue conveniente. 

63. Cuando esta Constitución se refiere 
al Gobernador General en consejo, se 
entenderá que debe tomar la opinión del 
Consejo Federal. 

64. El Gobernador General puede 
nombrar los empleados para ocupar los 
puestos que se establezcan por él, con 
opinión del Consejo. Tales empleados 
quedarán en función mientras convenga 
al Gobernador. Serán miembros del Con- 
sejo Federal y miembros de Estado de la 


Reina en la Federación. Después de la 


310 LA ESCUELA 


DE DERECHO 


primera elección general ningún Ministro 
de Estado ocupará su empleo por más de 
tres meses salvo si ocupare el puesto de 
Senador ó diputado al mismo tiempo. 


65. Hasta nueva disposición del Parla- + 


mento el número de Ministros de Estado 
no pasará de siete y tendrán las atribu- 
ciones que prescriba el Parlamento ó las 
que indique el Gobernador General. 

66. Se pagará á la Reina, de los fon- 
dos de la Federación, para los sueldos de 
los Ministros, una suma anual que no 
excederá, salvo nueva disposición del 
Parlamento, de doce mil libras esterlinas. 

67. El Gobernador General, con opi- 
nión del Consejo, podrá nombrar y remo- 
ver los otros empleados del Poder Ejecu- 
tivo de la Federación, salvo cuando el 
nombramiento deba ser hecho por otra 
autoridad conforme á alguna ley Federal 
ó por orden del Gobernador General, 
asistido del Consejo. 

68. El mando en jefe de las fuerzas 
militares y navales de la Federación re- 
side en el Gobernador General .como re- 
presentante de la Reina. 

69. En una fecha que fijará el Gober- 
nador General, después del establecimien- 
to de la Federación, los siguientes servi- 
cios en cada Estado pasarán al poder de 
la Federación: correos, telégrafos, teléfo- 
nos, defensa naval y militar, faros, bu- 
ques-señales, cuarentenas. Las aduanas 
quedarán en poder del Gobierno Federal 
desde el día en que se establezca. 

70. Respecto de los asuntos que son, 
según esta Constitución, de la incumben- 
cia del Gobierno Federal, las atribucio- 
nes de los Gobernadores de cada Estado, 
pasarán á ser del Gobernador General, ó 
de la autoridad competente. 


CAPITULO TIL. 


EL PODER JUDICIAL. 
71. El poder judicial de la Federación 
reside en la Corte Suprema Federal, que 
se llamará: Corte Suprema de Australia, 


y en las Cortes Federales que el Parla- 
mento crease. La Corte Suprema se 
compondrá de un presidente y del núme- 
ro de magistrados fijados pór el Parla- 
mento, debiendo ser por lo menos dos. 

72. Los miembros de la Corte Supre- 
ma y de las demás cortes creadas por el 
Parlamento: 

I. Serán nombrados por el Gobernador 
General, en Consejo. 

II. No serán removidos sino por el 
Gobernador General en Consejo, después 
de un mensaje de ambas cámaras del 
Parlamento en la misma sesión, pidiendo 
la remoción por mala conducta ó incapa- 
cidad del magistrado. 

III. Recibirán el sueldo que fije el 
Parlamento, pero no se les disminuirá 
mientras continúen en su empleo. 

73. La Corte Suprema tendrá jurisdic- 
ción, con tales excepciones y bajo tales 
reglas prescritas per el Parlamento, para 
conocer en apelación de todas sentencias, 
decretos ú órdenes; como sigue: 

I. De todos los magistrados teniendo 
jurisdicción. 


II. De toda corte federal cuyas apela- 


ciones se hacen ahora ante el consejo de 
la Reina. 

III. De la comisión de los Estados, 
pero solamente en cuestiones de derecho. 

Las resoluciones de la Corte Suprema 
causarán ejecutoria. 

74. No se admitirán apelaciones ante 
el Consejo de la Reina acerca de asuntos 
relacionados con la interpretación de esta 
constitnción ó de la Constitución de un 
Estado, salvo si se trata de los intereses 
qe alguna posesión de Su Magestad, otra 
que la Federación. 

75. La Corte Suprema tendrá jurisdic- 
ción original: 

I. En todos los asuntos relativos á tra- 
tados. 

II. En los relativos á cónsules ó repre- 
sentantes de otros países. 


III. Cuando en un juicio la Federa- 
ción es parte. 
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IV. En los juicios entre Estados ó en- 
tre habitantes de dos Estados. 

V. En las causas contra los empleados 
de la Federación. 

76. El Parlamento puede conferir por 
una ley jurisdicción especial á la Corte 
Suprema en todo asunto relativo á esta 
Constitución, á su interpretación ó á 
leyes dictadas por el mismo Parlamento. 

77. El Parlamento podrá legislar acer- 


ca de la jurisdicción de toda corte federal, ' 


otra que la Corte Suprema. 

78. El Parlamento puede-hacer leyes 
dando derechos para seguir juicios con- 
tra la Federación ó algún estado acerca 
de asuntos dentro de los límites del poder 
judicial. 

79. La jurisdicción federal de cual- 
quier corte puede ser ejercida por el nú- 
mero de jueces ,que presenta el Parla- 
mento. 

80. Los juicios seguidos por infracción 
de alguna ley Federal serán sometidos al 
Jurado y se seguirán en el Estado en 
donde se cometió la infracción. Si no 
hubiese sido cometido en ningún estado 
se seguirá el juicio en el lugar que el 
Parlamento designe. 


CAPITULO IV. 
HACIENDA Y COMERCIO. 


81. Todas las rentas ó cantidades reci- 
bidas por el Gobierno Federal formarán 
un fondo consolidado cuya inversión se 
hará conforme á esta Constitución. 

82. Las rentas pagarán en primer lu- 
gar los gastos de la Federación, deduci- 
dos los gastos hechos en la recaudación 
del fondo consolidado. > 

83. Ninguna cantidad se extraerá del 
Tesoro Federal salvo por disposición de 
la ley. 

84. Cuando algún servicio público de 
un Estado pase á ser Federal, todos los 
empleados en ese servicio quedarán bajo 
la inspección del Gobierno Federal. Los 


empleados que con tal motivo perdiesen 
su empleo tendrán derecho á una pen- 
sión mientras se les ocupe en algún otro 
servicio del Estado. Todo empleado que 
pase al servicio de la Federación conser- 
vará todos sus derechos y podrá retirarse 
del empleo y gozará de la pensión con- 
forme lo estipulan las leyes del Estado en 
cuyo servicio se encontraba. 

85. La Federación compensará á los 
Estados el valor de toda propiedad que 
por algún motivo de utilidad pública, 
pase á su poder y si no hubiese acuerdo el 
Parlamento decidirá. 

86. La inspección y cobro de derechos 
de aduanas pertenecerán al Gobierno Fe- 
deral desde el día del establecimiento de 
la Federación. 

87. Durznte un período de diez años 
después del establecimiento de la Federa- 
ción, solamente la cuarta parte de los im- 
puestos y rentas será afecta á los gastos 
Federales; el resto será pagado á los Es- 
tados ó afecto al pago de los intereses de 
las deudas de los Estados, que asumió la 
Federación. 

88. Dos años después del estableci- 
miento de la Federación, se decretarán 
derechos de aduana untformes. 

89. Mientras se procederá de la mane- 
ra siguiente: 


I. La federación abonará á cada Esta- 
do las rentas que en él se recauden. 

II. Se cargarán á cada Estado” (a) los 
gastos ocasionados por los servicios pú- 
blicos que se han trasferido al Gobierno 
Federal. (b) la cuota correspondiente á 
cada Estado en los gastos del Gobierno 
Federal. 

III. El Gobieruo Federal págará cada 
mes el saldo, si hubiere, á favor de cada 
Estado. 

go. Al imponerse derechos uniformes, 
el Parlamento será el único competente 
para establecer derechos é impuestos y 
todas las leyes particulares de los Esta- 
dos á ese respecto, cesarán en sus efectos, 
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91. Se permite á los Estados favorecer 
de cualquier manera la explotación de 
minas y la producción y exportación de 
mercaderías, ésto último con la previa 
aprobación de ambas cámaras del Parla- 
mento. 

92. Al establecerse la tarifa uniforme 
de derechos el comercio y las relaciones 
entre los Estados serán libres. 

93. Durante cinco años después del 
establecimiento de tarifas uniformes de 
aduanas y al expirar este término, hasta 
nueva disposición del Parlamento: 

TI. Los derechos de aduana sobre mer- 
caderías importadas en un Estado y lle- 
vadas después á otro Estado para su con- 
sumo, se considerarán como recaudadas 
en el último Estado. 

II. Conforme esta disposición, el Go- 


bierno abonará, cargará y pagará canti-. 


dades á los diversos Estados. 

94. Después de cinco años, á contar 
desde el día del establecimiento de la ta- 
rifa uniforme, el Parlamento podrá tomar 
las medidas necesarias acerca del pago 
mensual á los Estados del excedente que 
les corresponda. 

95. La colonia de la Australia Occi- 
dental podrá, aun después del estableci- 
miento de la tarifa uniforme y durante 
cinco años, imponer derechos sobre mer- 
caderías que ingresen en el Estado y no 
procedan de países no comprendidos en 
la Federación. 

96. El Pariamento puede «dar auxilios 
en efectivo á cualquier estado en las con- 
diciones que el mismo Parlamento deter- 
mine, durante un período de diez años 
desde la inauguración de la Federación. 

97. Las leyes en vigor en las colonias 
acerca de la recaudación de rentas y gas- 
tos del Gobierno, serán aplicables aun 


cuando el Gobierno Federal sea el encar- 
gado de los servicios financieros. 

98. El Parlamento puede legislar en 
materia de navegación y de ferrocarriles, 


aun cuando sean propiedad de algún 
Estado. ? 


99. La Federación no preferirá en nin- 
gún caso un Estado á otro favoreciéndo- 
le en su comercio ó rentas. 

100. Tampoco intervendrá en el uso 
que tengan los habitantes de algún Esta- 
do, de los ríos para la navegación ó la 
irrigación. 

101. Habrá una comisión compuesta 
de delegados de los Estados, que inter- 
vendrá en todas las cuestiones relativas 
al comercio y á la industria. y 

102. El Parlamento cuidará de que 
haya igualdad entre los Estados en la 
explotación de ferro-carriles y en la res- 
ponsabilidad que tengan dichos estados 
en la explotación. 

103. Los miembros de la Comisión de 
los Estados serán nombrados por el Go- 
bernador General en consejo, conserva- 
rán su cargo durante siete años pero po- 
drán ser removidos en este período por 
el Gobernador General en consejo des- 
pués de un mensaje de las cámaras pi- 
diéndolo así por mala conducta ó incapa- 
cidad. Recibirán la remuneración fijada 
por el Parlamento y la cual no podrá ser 
disminuida durante el tiempo que duren 
en su empleo. 

104. Los Estados, bajo la vigilancia de 
la Comisión, podrán establecer tarifas 
para transportes sobre los ferro-carriles, 
con tal de que sean las mismas para el 
tráfico interior que para el de tránsito. 

105. El Parlamento puede tomar las 
deudas de los Estados ó parte de ellas, 
consolidarlas, convertirlas ó renovarlas 
debiendo los Estados pagar á la Federa- 
ción una indemnización. Los intereses 
de las deudas se deducirán del alcance 
que corresponde á cada Estado en la re- 
partición del sobrante de las rentas Fede- 
rales. 

CAPITULO, V. 


LOS ESTADOS. 


106. Las constituciones particulares de 
cada Estado quedarán en vigor, sujetas á 


la presente constitución, y podrán ser al- 
teradas bajo las prescripciones de las 
mismas. 

107. El Parlamento de los Estados 
tendrá las facultades que tenía al estable- 
cerse la Federación, aun cuando dichas 
facultades se atribuyan al Parlamento 
Federal por la presente constitución. 

108. Las leyes en vigor en los Estados 
y concerniendo alguna matería que entre 
en las atribuciones del Parlamento Fe- 
deral, quedarán en vigor, si no fuesen 
contrarias á la Constitución. 

109. Sino estuviese de acuerdo una 
ley de un Estado con las leyes federales 
estas últimas tendrán la preferencia. 

110. Las reglas de esta Constitución 
relativas al Gobernador de un Estado se 
aplican al Gobernador presente del Es- 
tado 6 á cualquier empleado ejerciendo 
sus funciones. 


111. El Parlamento de un Estado pue- 
de entregar al Gobierno Federal alguna 
porción del Estado, la cual desde ese mo- 
mento quedará bajo la exclusiva juris- 
dicción de la Federación. 

112. Después del establecimiento de 
tarifas uniformes de derechos los Estados 
podrán imponer alguna contribución ú 
- obligación sobre las mercaderías impor- 
tadas Ó exportadas; pero su producto 
neto pertenecerá á la Federación, y el 
Parlamento Federal podrá intervenir para 
anular esas disposiciones. 

113. Las bebidas fermentadas ó desti- 
ladas estando en algún Estado quedarán 
sujetas á las leyes de ese Estado. 

114. Los Estados no podrán, sin el 
consentimiento del Parlamento Federal, 


E ; 3 
levantar fuerzas militares ó navales ni 


imponer contribuciones sobre propieda- 
des federales: tampoco podrá el Gobierno 
Federal imponerlas sobre propiedades del 
Estado. 

115. Los Estados no acuñarán moneda 
ni darán poder liberativo solamente á la 
moneda de oro ó plata. 
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116. La Federación no establecerá nin- 
guna religión ni prohibirá el libre ejerci- 
cio de alguna de ellas. “Tampoco se 
exigirá juramento religioso para ocupar 
algún empleo en la Federación. 

117. Un súbdito de la Reina tendrá en 
cualquier Estado las mismas considera- 
ciones y la misma posición. 

118. Se dará fe y crédito en toda la 
Federación á las leyes, actos públicos y 
procedimientos judiciales de cualquier 
Estado. 

119. La Federación protejerá cualquier 
Estado contra las invasiones y contra las 
violencias silo pidiese el Gobierno del 
Estado. 

120. Todos los Estados tomarán medi- 
das para detener en sus prisiones y casti- 
gar á las personas culpables de contrave- 
nir á las leyes federales, y el Parlamento 
puede legislar para dar fuerza á tales me- 


didas. 
CAPIBUEO” VE 


NUEVOS ESTADOS. 


121. El Parlamento puede admitir en 
la Federación nuevos Estados ó formarlos 
con las condiciones que juzgue convenien- 


tes, disponiendo cual deba ser su repre- 


sentación en el Parlamento. 

122. El Parlamento puede legislar acer- 
ca del Gobierno de algún Estado ó terri- 
torio que kaya entrado en la Federación 
ó que la Reina haya colocado bajo la ju- 
risdicción de la Federación. 

123. El Parlamento Federal puede, con 
el consentimiento del Parlamento del Es- 
tado y la aprobación de la mayoría de los 
electores del Estado votando sobre la 
cuestión, aumentar, disminuir Ó alterar 
los límites del Estado, en tales condicio- 
nes como se juzguen convenientes. 

124. Un nuevo Estado puede ser for- 
mado por la separación de un territorio 
que era parte de un Estado, pero sola- 
mente con el consentimiento del Parla- 
mento de este último: también puede for- 
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marse un nuevo Estado por la reunión de 
dos ó más Estados ó fracciones de Esta- 
dos, siempre con el consentimiento de los 
Estados interesados. 


CAPRTBULDO” VIE 
DISPOSICIONES GENERALES. 


125. La capital del Gobierno Federal 
se establecerá en el lugar que el Parla- 
mento determine y en un territorio per- 
teneciente á la Federación. Si la nueva 
Gales del Sur fuera uno de los Estados 
primitivos, el asiento del Gobierno estará 
en aquel Estado y distará por lo menos 
100 millas de Liotney. El territorio en 
referencia tendrá una extensión de 100 
millas cuadradas por lo menos, y si al- 
guna parte de él perteneciera á la Corona, 
se concederá á la Federación sin indem- 
nización. Si Victoria fuese Estado pri- 
mitivo, el Parlamento tendrá sus sesiones 
en Melbourne hasta que se reuna en la 
capital Federal. 

126. La Reina puede autorizar al Go- 
bernador General para nombrar algunas 
personas con el carácter de delegados, 
pero este nombramiento no afectará las 
atribuciones del Gobernador. 

127. Al contar el número de habitan- 
tes de la Federación ó de un Estado, no 
se contarán los indígenas. 


CAPITULO VIII. 
REFORMA DE LA CONSTITUCION. 


128. La reforma de la Constitución no 
tendrá lugar sino de la manera siguiente: 


El proyecto de ley para la reforma debe 
ser votado en ambas Cámaras por la ma- 
yoría absoluta de los miembros y dos me- 
ses por lo menos ó seis meses por lo más, 
el proyecto será sometido en cada Estado 
á los electores aptos para elegir dipu- 
tados. 

Si alguna de las Cámaras vota el pro- 
yecto por mayoría absoluta y la otra Cá- 


mara lo rechaza ó lo aprueba con enmien- 
das que la primera Cámara no acepta y 
persiste en su opinión después de un in- 
tervalo de tres meses, el Gobernador pue-. 
de presentar el proyecto de ley á la apro-. 


bación de los electores en cada Estado. 


La elección tendrá lugar en la forma 
que disponga el parlamento. Mientras 
no sean uniformes las condiciones exigi- 
das para ser elector, en los Estados en 
donde está establecido el sufragio univer- 


sal, no se contará más que la mitad de los 
electores. : 
Si en la mayoría de los Estados, la ma- 


yoría de los electores votantes aprueba el E 


proyecto de ley y si la mayoría de todos 
los electores votantes aprueba también di- 
cho proyecto, será presentado al Gober- 


nador General para que reciba. el asen- 
timiento de la Reina. 


Ninguna reforma disminuyendo la re- 


presentación proporcional de algún Es- 
tado en una de las Cámaras ó alternando 


los límites del Estado, será considerada 


como ley si la mayoría de electores vo- 


tando en el Estado no aprueba el pro- 


yecto. 


(Texto original en inglés, remitido por 
_el Licenciado don Antonio L. Arriaga: 


traducción del señor Licenciado don 
Mauricio Zantvorde). 


ASUNTOS VARIOS 


Nuestras relaciones de canje con 
Honduras. 


El Señor Ministro de Instruc- 
ción Pública, Dr. D. E. Constan- 
tino Fiallos, como su antecesor, el 
Sr. Dr. D. César Bonilla, ha aco- 
gido con el interés que demanda 
el aumento de cultura en nues- 
tros pueblos, — que es la positiva 
base de nuestra prosperidad, — el 
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- mantenimiento del canje de publi- 


caciones entre ambos países, y 
debido á su ilustrada interven- 
ción, podremos, dentro de bre- 
ve término, contar en nuestra sec- 
ción Latino - Americana, con las 
obras y publicaciones correspon- 
dientes á nuestra hermana, la 


¿República de Honduras, así como 


la Biblioteca Latino-A mericana de 
Tegucigalpa, mandada establecer 
por el Sr. Presidente de la Repú- 
blica, contendrá además las publi- 
caciones guatemaltecas que á la 
Facultad de Derecho sea posible 
remitir, lo que hará con toda pun- 
tualidad. 

Damos las gracias más cumpli- 
das al Sr. Ministro Fiallos, por la 
última importante remesa de li- 
bros, cuya lista insertamos en la 
sección oficial del presente núme- 
ro, remesa á que hemos corres- 
pondido con el envío por uno de 
los últimos correos, de sesenta y 
cinco volúmenes de publicaciones 
guatemaltecas. 


La Constitución de Australia. 


El Sr. Licdo. D. Antonio Lazo 
Arriaga, Ministro de Guatemala 
en Washington, se apresuró á en- 
viarnos la publicación hecha en la 
capital de los Estados Unidos, eb 
12 de octubre último, de la Cons- 
titución Federal de Australia, á 
la que damos publicidad en el pre- 
sente número. La organización 
política de las colonias australia- 
nas es un suceso importante en la 


historia de la civilización del mun- 
do: el país de una raza, que ha 
poco ocupaba el ínfimo lugar de 
la especie humana, de medio siglo 
á esta parte se ha convertido en 
un emporio de cultura, de rique- 
za y de prosperidad, debido, prin- 
cipalmente, al sabio sistema de 
colonización inglesa. ¡Honor á la 
Gran Bretaña! Estamos en los 
albores de los Estados Unidos de 
la Oceanía, que pesarán en la ba- 
lanza de la civilización del mundo, 
lo que han pesado los Estados 
Unidos de América, mientras no 
se separen de las instituciones y 
doctrinas practicadas por los fun- 
dadores de la República. 

Agradecemos mucho al Sr. Lic. 
Lazo Arriaga, el envío de docu- 
mento tan importante; y damos 
también las gracias muy expresl- 
vas al Sr. Licdo. Don Mauricio 
Zandworde, que con la mayor be- 
nevolencia y' prontitud, se sir- 
vió cumplir el encargo de traducir 
al castellano la Constitución Polí- 
tica de la nueva República Fe- 
deral. 


Comentarios á la Ley de Municipa- 
lidades de Chile, por D. Agustín 
Correa Bravo. 


Si la base de la libertad de un 
pueblo, es la libertad del munici- 
pio y la autonomía de la comuna, 
Chile ha sabido fundar esa liber- 
tad en sus instituciones y en sus 
prácticas. Bastaríalo á demos- 
trar la Ley de Municipalidades 
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promulgada el 22 de diciembre de 
1891, sino tuviéramos á la vista 
monumentos grandiosos de su 
progreso intelectual y de la ro- 
busta civilización desarrollada en 
aquella floreciente República Sud- 
Americana, á pesar de tantos ele- 
mentos que ha tenido de vencer 
con valor y fe inquebrantables. 


En medio de los embates de 
una política complicada, orillando 
dificultades que siempre se pre- 
sentan más ó menos poderosas, 
cuando se trata de lanzar al pue- 
blo una reforma de trascendenta- 
les consecuencias, los legisladores 
chilenos promulgaron la ley de 
1891, que constituyó una reforma 
frofunda de las bases sobre que 
hasta entonces se había asentado 
la organización municipal de aquel 
país. Se creó la autonomía comu- 
nal siguiendo las huellas del siste- 
ma adoptado en los Estados Uni- 
dos de Norte-América y se traza- 
ron con precisión las atribuciones 
de las municipalidades, sus debe- 
res y sus facultades. 

Esto es lo que nos enseña el 
precioso libro escrito este año por 
el notable Abogado chileno don 
Agustín Correa Bravo. Con mé- 
todo clarísimo, profusión de sana 
doctrina y observaciones intere- 
santísimas, el señor Correa Bravo 
comenta cada artículo de esa Ley, 
concordándolo con la Constitu- 
ción chilena, con otras leyes de la 
República y presentando como 
comprobantes de la recta inter- 


pretación, ejecutorias luminosas 


de los tribunales de justicia. 


Esa ley varía profundamente el : 


sistema comunal seguido por la 
generalidad de las Repúblicas de 
la América Latina. Asigna á las 
municipalidades, atribuciones que 


ejercitan independientemente de 


los otros poderes; les deja intacta 
su iniciativa; las faculta para dis- 
poner de.sus bienes como estimen 
conveniente en pro de los intere- 
ses colectivos que representan y 
las reviste del prestigio y de la 
respetabilidad que en los países 
democráticos deben tener las en- 
tidades que nacidas de origen po- 
pular, representan al vecindario. 

No se crea por esto que la Mu- 
nicipalidad chilena tiene una au- 


toridad sin límites y que obra á. 


manera de un Congreso dictato- 
rial. La ley ha reglamentado sus 
facultades de tal manera, de tal 
modo se encuentra fiscalizada y 
controlada, que no podía nunca 
excederse en el ejercicio de sus 
funciones, las que, ampliamente 
detalladas, no pueden burlarse 
sin que se deje sentir prontamen- 
te la sanción de la onsa bili- 
dad ó de la nulidad *decretadas 
para todo acto que no se confor- 
the con las prescripciones legales. 

Entre los principi0g más her- 
mosos elevados á 1 tegoría de 
mandato legal, no podemos me- 
nos de hacer notar los que se re- 
fieren á la licitación pública pres: 
crita para todo trabajo cuyo va- 
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lor pase. de doscientos pesos; y el 
relativo á dejar á la decisión ju- 
-dicial la última palabra en las dis- 
cusiones referentes á la validez ó 
nulidad de las elecciones de muni- 
cipales. Para ser electo miemb1o 
de una municipalidad chilena, es 
necesario ser ciudadano activo; es 
decir: ser chileno, haber cumplido 
21 años, saber leer y escribir y es- 
tar inscrito en el Registro electo- 
ral del departamento; y además 


la circunscripción municipal, re- 


segura de que las personas que 
tales calidades tengan, pondrán 
al servicio de su encargo, sus ca- 
pacidades y sus energías estimu- 
ladas por el cariño al pedazo de 
suelo en que se tiene el hogar. 

Las incompatibilidodes son se- 
veras: mo puede ser municipal el 
empleado público cuyos servicios 
se remuneran; y sl acepta el cargo 
-—concejil, cesa al instante en el 
ejercicio de las funciones que te- 
nía encomendadas. Los conceja- 
les no pueden ser designados pa- 
ra desempeñar empleos públicos 
retribuidos: sino seis meses des- 
pués de ado su cargo. La 
misma ley establece las excepcio- 
nes creadas en virtud de alta con- 
veniencia pública. 


| ma elevadísima idea 
delos legisladores y de los publi- 
-cistas chilenos; pero la discusión 
dela ley de municipalidades y el 
libro del señor Correa Bravo, han 


e] 


llevar cinco años de vecindad en | 


quisitos esenciales que son prenda | 


sido para mosotros una sorpresa 
agradable, que ha superado en 
mucho la admiración que de an- 
tes nos habían causado los hom- 
bres prominentes y las institucio- 
nes de aquel país hermano. Esa 
ley revela energías soberbias en el 
pueblo que la dictó, elementos in- 
mensos de progreso, fe ciega en la 
libertad á cuya sombra ese pue- 
blo se ha colocado en' primera lí- 
nea entre las naciones de América. 

No queremos concluir estos' re- 
ducidos renglones sin enviar al 
señor Correa Bravo nuestra más 
calurosa felicitación por el éxito 
de su precioso libro. Su obra in- 
fuirá necesariamente en el pro- 
greso, en la América Latina, de 
esa importantísima rama del De- 
recho público. Es un tratado 
completo de la materia, escrito 
con fluidez de estilo, profunda ló- 
gica y que manifiesta un estudio 
laborioso y un talento analítico 
de primer orden. Ya teníamos el 
honor de conocer otra obra del 
señor Correa Bravo, '“Los ex- 
tranjeros ante la Ley Chilena”, 
precioso tratado relativo á anali- 
Zar la condición del extranjero en 
Chile. Repetimos al señor Correa 

Bravo nuestra felicitación y nues- 
: tros agradecimientos por el valio- 
so obsequio que de su libro se 
sirvió de hacernos; y recomenda- 
mos á la juventud que estudie esa 
obra, en la que encontrará sanas 
enseñanzas y aprenderá á conocer 
por sus instituciones, á un pueblo 
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que ha sabido colocar tan alto el | y canje de cuantos pe 
nombre de la América española á | han sido remitidos; y d 
los ojos del mundo antiguo. recibo, con las referéncias 


AS AA. creído oportunas, de los 
La nueva Junta Directiva de la So- | folletos, etc., que se le e 


ciedad “El Porvenir de los Obreros.” P y e 
Por esta razón no se acusa r 


La Junta de esta Sociedad pa- | por separado, de esta clase d 

ra el período de 12 de octubre de | blicaciones, sino en casos en 

1899 á 11 de octubre de 1900, ha | mente excepcionales. 
quedado organizada así: 7 

- Presidente: Don José Polanco La Patria. 

M.; Vice-Presidente: Don Grego- 
rio Guerrero; Secretarios: Don 
Bernardino Argueta y Don Ma- 
tías Figueredo. 

Correspondemos al atento sa- 
ludo que se ha servido dirigirnos, 
y deseamos vivamente, el crecien- 
te desarrollo de “El Porvenir de 
los Obreros, *” para el bienestar de 
sus miembros. 


El verdadero y sólido amor 
Patria cónsiste en serle úti 
contribuir á su libertad cu 
más nos sea posible; pero dis 


tar acerca de los autores de n1 


. , / AY 
otros mismos US de ao 
país. . de ¿0 
Condolencia. VOLTAIRE. : 


El 17 del mes que concluye, fa- 
lleció en esta ciudad el niño Ma- 
nuel Loaiza, sobrino del Licdo. 
D. Carlos Salazar, Secretario de 

la Pacultad de Derecho. 

Al deplorar tan sensible pérdi- 
da, hacemos presente nuestra 
condolencia al Sr. Salazar y á los 
desconsolados padres de aquel 
niño. 


La Literatura en el Paraguay. 


Hemos tenido la honra de reci- 
bir afectuosa carta de Asunción, 
suscrita por el distinguido literato 

-don Ignacio A. Pane, remitiéndo- 
nos dos inter con- 
teniendo» “La Mujer Paragua 
ya,'' del mismo autor, “El Alm 


Cortesía periodística. 


Desde la aparición de “La Es- 
cuela de Derecho,” en su segun- 
da época, la Redacción ha tenido 
cuidado de corresponder al saludo 


enviarnos una revista literaria de 
la progresista República del Para- 
guay, la que ocupará el lugar que 
le corresponde en ““La Escuela de 
Derecho. 


o 


nd 
y 


Publicaciones últimamente 
recibidas. 


Tenemos el gusto de acusar re- 
cibo de las siguientes importantes 
publicaciones que hemos recibido; 
correspondemos al saludo de los 
o nuevos colegas, y dejamos esta- 
blecido el canje: 

De la “Oficina de las Repúblicas 


DS. A. 
Venezuela, volumen Il. 
Alaska, con excelente mapa. 
Anales de la Universidad de 
Chile, tomos CII y CIV, año 57* 
Discurso inaugural, leído en la 
Universidad de Valladolid por el 
Doctor don Leopoldo López Gar- 
cía. Folleto de 80 páginas. 
Datos estadísticos de la ense- 


de la Universidad de Valladolid 
(España). Notamos que en esta 
Universidad todavía se estudia la 


e Metafísica y el Derecho Canónico, 
E que no son ciencia ni derecho res- 
05 pectivamente. o 


Discurso leído en la Universi- 
dad Central de España, en la 
inauguración del curso académico 
de 1899 á 1900, por el Doctor don 
Juan Manuel Ortiz y Lara, Cate- 
drático de la Facultad de Filosofía 
y Letras. Es un folleto de 75 


páginas. 
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Americanas,” de Washington, D. 


ñanza en bl curso de 1898 á 1899, | 


Páginas de Historia, por don 


' Manuel Argúello Mora.—San Jo- 
-sé de Costa Rica, 1898. Folleto 


de 212 páginas interesantes. 

Documentos relativos á la in- 
dependencia. —Actas de los Ayun- 
tamientos desde fines de 1821 
hasta Diciembre de 1823, compi- 
ladas por don Francisco María 
Iglesias. —Costa-Rica, 1899. 

Pro-Patria, biografía de don 
Joaquín Iglesias y algunos recuer- 
dos históricos, por don Francisco 
María Iglesias. San José, Costa- 
Rica, 1899. 

Escalafón de los Jefes y Oficia- 
les del Ejército de la República de 
Guatemala, formado por la Direc- 
ción General de Estadística. De- 


¡| partamento de Estadística Mili- 


tar. Los totales, incluidos los 
estados activo, de reserva y retiro, 
son: Generales de División, 12; 
Generales de Brigada, 21; Coro- 
neles, 105; T. Coroneles, 157; Co- 
mandantes, 554; Capitanes, 757; 
Tenientes, 873, y Subtenientes, 
1495: total de Jefes y Oficiales: 
3,974. Nuestra enhorabuena á la 
Dirección del ramo, por esta pri- 
mera publicación, á la que espera- 
mos se seguirán otras de no menos 
utilidad para el público y para la 


Administración. 


“El 99,” periódico quincenal, 
órgano de los intereses generales 
del departamento de Jalapa, re- 
dactado por don Guillermo Val- 
vert. 

Diario de Honduras, propie- 
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dad de don José María Valladares. 

“El Comercio,'” periódico in- 
dependiente, de San Pido Sta. 
Honduras, dirigido por don 1. 
Rivera. 

“Heraldo de Cañas,” revista 
mensual, órgano de los al 
municipales de Cañas, provincia 
del Guanacaste, Costa-Rica, re- 


dactado por don Benjamín Novoa. * 


Boletín Mensual de Estadís- 
tica Municipal de la Ciudad de 
Buenos Átres. —República Ar- 
gentina. —Contiene: Meteorología 
é Higiene; Demografía. Población 
el 31 de Agosto de 1899: 781,899 
habitantes; Cárceles; Policía; Mo- 
vimiento Económico; Asistencia, 
pública; Bromatología; etc., etc. 
Datos diversos: patentes, ferroca- 
rriles, posta, juegos, educación, 
bibliotecas, teatros, alumbrado, 
Bancos municipales de préstamos 
y cajas de ahorros, cloacas, barri- 
do, riego, etc., etc. Directores de 
Estadística Municipal señores don 
Adolfo Bullrich y don Alberto B. 
Martínez. 


Un monarca contra la crueldad. 


Absoluta prohibición de fiestas de toros y 
novillos de muerte en España. 


(Ley VII, Tít. XXXIII, Lib. VII Nov. Aci 


D. Carlos IV, en Aranjuez, por 
res. á cons. del Consejo Pleno de 
20 de Diciembre de 1804, y cédula 
de 10 de Febrero de 1805; 

He tenido.á bien prohibir abso- 


hide 
-. lutamente. en todo el Reino, sin 


cs DERECHO. ¿Spa 
de toros y amic mé 


se admita recurso, ni. 
ción sobre el particular, yq 


temporal con destino DE 
sus productos á á objeto útil y 
doso, propongan arbitrios eq 
lentes al mi Consejo, quien. 
haga presentes pa mi Sobe 

resolución. me e 
Yo, etc., etc. 


La Moral. 


alto y temible que las leyes. No 
sólo quiere que evitemos el mal, 0) 
sino también que hagamos el bien; 

no sólo que aparezcamos virtuo- 
sos, sino que lo seamos en reali- 
dad, porque no se funda en la 
opinión pública, á quien puede | 
sorprenderse, sino en nuestra pr 
pia estimación, que no nos engaña. | 


jamás. —PASCAL. 
Diversas Invitaciones. yO 
4 LA 


Puimos honrados últimamente 
con la invitación para asistir á las 
pruebas escolares de fin de año d 
Colegio Central de Señoritas, de 
Liceo Guatemalteco, del Colegio 

elercantil, de la Escuela Poli- 
técnica, del Hospicio y del Colegio 
El Pensamiento. * 

Agradecemos la atención, y en 
viamos nuestras  felicitacione 
esos im Eli centros dos ense- 


colar, 0 held 


5 a EN ¿o do, 
E ÓN 
é 
MS 
/ £ 
ES ¿E e de para los trabajos de los señores Catedráticos es el que marca la ; 
buci n de clases, debiendo el Director, con la debida AiO, solicitar el 
rresponda. 
a se distribuirá gratis á ES Ateos OS á se OE E 
E E 
O sora efectuará lo relativo á la circulación en la fecha indicada > 
ne el culo anterior. Llevará dos libros: uno de subscritores y otro ' pl 
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1Z2 ue e interés para El aumento de la Biblioteca. 
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EMULSION DE SCOTT 


de aceite de hígado de bacalao con hipofosfitos de cal. > / 


y de sosa es el remedio más adecuado para curar 
la Tisis, Escrófula, Anemia, Extenuación, Clorosis, 
Raquitismo, Reumatismo crónico, Asma, Bronquitis, 
Toses 


, Catarros y todas las eufermedades en que haya | 
Debilidad y Pérdida de Carnes y Fuerzas. Esta medi- 

cina cura alimentando, devolviendo las fuerzas perdi-= 
das —creando carnes! Para los débiles la Emulsión 
de Seott es una providencia. Tan segura como per- 
manente, es siempre digna de confianza. Procúrese 
en todas las Boticas. 


y ie con su salud. 
original: única. ondas por los 
e y Academias de Medicina. z 


la portocblón del confiaitto. Exíjase la. EM 
DE SCOTT y rechácese todo frasco que no se 
de SCOTT con la etiqueta representando ad hom 
con el bacalao'á cuestas. Todo frasco que carezca. de 
esa etiqueta es falsificado ó imitado. La legítima 
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ES, 


AS 


